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SIÍUIEUDO on mm 
La disousión del proyecto de ley de fuer­

a s del Ejército, en el Congreso, ha dado 
lugar á que el diputado Sr. Díaz Moren 
haya terciado en el debate con gran opor­
tunidad para corroborar en primer térmi­
no el aserto del Sr. Cobián de que la base 
de la defensa nacional en el momento pre­
sente es una escuádra lo más poderosa po 
sible, secundada por fortificaciones en el 
litoral, y también para hacer ver que en 
éstas tiene que montarse una artillería mo 
derna y eficaz, no siendo conveniente de 
ninguna manera artillarlas, con las piezas 
anticaadas que por tal concepto no utiliza 
la Marina. 

Estas piezas, que no son de 24 de K r u p p , 
como aseguraba el Sr. Cobián, pues la Ma­
rina no las ha tenido nunca sino de siste­
mas antiguos á cargar por la boca y algu­
nas de González Hontoria que se fabricaron 
para los cruceros que se terminan en los 
arsenales y no se han llegado á montar en 
ellos, por haberlos dotado de piezas de m e ­
nos peso más modernas en las que se usa 
pólvora sin humo, conceptúa el Sr. D í a z 
Moren que no deben aprovecharse en las 
fortalezas de la costa en las que se aumen 
taría la inferioridad que ya existe para ba­
tir buques, que como blancos diminutos y 
movibles son difíciles de alcanzar en e l 
tiro, mientras el hecho desde los buques 
contra un blanco permanente y extenso es 
casi siempre eficaz. 

De capital importancia es para la guerra 
marítima que los puntos estratégicos del 
litoral, las bases de operaciones y los puer­
tos de condiciones para servir de refugio 
se hallen perfectamente defendidos por 
fortificaciones que los hagan inexpugna­
bles. E n este concepto entendemos que 
cuanto con utilidad se gaste será reproduc -
tivo para los efectos de la guerra en^la que 
nada hay más caro que un desastre. 

En el debate actual en el Congreso ve­
mos con satisfacción que se va compren­
diendo la importancia que tiene la Marina 
para la defensa nacional, que se ha de ir 
acentuando á medida que las exigencias de 
las relaciones exteriores lo pongan aún 
más do manifiesto, pero de todos modos es 
indudable y grato consignar que se está 
operando una reacción en la opinión públi­
ca á favor de la defensa marítima. 

Se impone, por tanto, la creación cuanto 
antes de una escuadra adecuada á los re­
cursos del país, y cuya eficiencia, así como 
ios sacrificios que se hagan para su adqui 
sición, es preciso garantizar desde el pri­
mer momento. E n este orden de ideas se 
puede asegurar que la Armada es la pri­
mera en pedir que se adopten cuantas me­
didas de precaución se juzguen necsarias, 
pues todo ha de parecer poco con tal de 
contar con elementos navales militares 
para combatir por las aspiraciones ó inte 
reses de la Patria en condiciones que per­
mitan vislumbrar un éxito. 

E l Sr. Díaz Moren, justo es confesarlo, 
no desperdicia ocasión' como diputado en 
las Cortes, de hacer resaltar esta necesidad 
nacional, y la Armada tiene en él un pala­
dín incansable y desinteresado. 

CUESTIÓN RELIGIOSA EN FRANCIA 
Parece, según las ú l í ímas noticias telegráfi­

cas, quo el Gobierno francés au tor iza rá las 
Congregaciones de Hermanos de San Juan de 
Dios, Cistercienses, Trapenses, Hermanos blan -
eos da Argel y Misiones africanas de Lyon , y 
la negará á todas las Congregaciones^ consa­
gradas á la enseñanza y á la predicac ión, á los 
Cartujos y á los Salesianos. 

Como se ve, el objeto que se propone el Go­
bierno f rancés es, principalmente, arrancar 
de las corporaciones religiosas la enseñanza 
elemental, considerand"» que es al Estado á 
quien compete educar al pueblo. 

Ayer se ce lebró Consejo de ministros presi­
dido por M. Loubet y en él se acordó presen­
tar á las C á m a r a s en la semana p r ó x i m a los 
proyectos de ley aprobados relativos á las pe­
ticiones de au tor izac ión presentadas por algu­
nas Congregaciones de frailes. 

Loubet ha firmado el decreto modificando 
el reglamento para la apl icación de la ley de 
Congregaciones. 

La cuestión de Venezuela 
En el ministerio de Estado de Washington 

no se abriga el más m í n i m o recelo de que pue­
dan surgir complicaciones con la Gran Breta-
taña ó con otra potencia europea con motivo 
de la cues t ión de Venezuela. 

Según noticias aemioficiales, el minis t ro Hay 
ha hablado de las medidas que quizás se vean 
obligadas á adoptar Inglaterra y Alemania 
para que el Gobierno venezolano atienda sus 
reclamaciones. Dícese además que el embaja­
dor ing lés ha recibido toda clase de segurida­
des de que los Estados Unidos no i n t e r v e n d r á n 
mientras no se realice la ocupación permanen­
te de alguna parte de Venezuela. 

La Repúb l i ca norteamericana no se c r ee rá 
llamada á la susodicha in te rvenc ión por el 
solo hecho de apoderarse Alemania ó Ingla­
terra de las aduanas de Venezuela para hacer 
efectivos las deudas contraidas por aquel Go­
bierno con súbdi tos de las respectivas nacio­
nalidades. 

S E R V I C I O S N A V A X E S 

_ DÍCAW A 
La Marina francesa está buscando buques de 

vola para un transporte á Ajaccio de 3.000 to­
neladas p r ó x i m a m e n t e , de aglomerados ordi­
narios. 

Este transporte debe rá efectuarse por peque-
nos veleros de unas 200 á 300 toneladas; y en 
erecto, eso es necesario para que los barcos íle-
jados puedan atracar sin dificultad á los mue-
i es Ajaccio para descargar. E l cartfamonto 

combustible sólo se verificará en Marsella. 
AJOS armadores podrán presentar proposicío-

ffe tPa^a Varia8 f^^c'ones del citado contin-
d S S< 3'000 toneladas en el caso de que pue-
un <?i1Sponer de varios buques. Si lo prefieren 

a b010 y «"amo barco de vela podr í a quedar 

contratado para varios viajes á Marsella y 
Ajaccio. 

De todos modos, las proposiciones d e b e r á n 
expresar de un modo muy preciso los datos y 
condiciones bajo las que los buques propues­
tos se pondrán á disposición de la Marina. 

Será preciso que ios buques de vela fletados 
partan en fechas escalonadas, de manera que 
se pueda evitar que varios de ellos no se en­
cuentren s imu l t áneamen te en descarga en 
Ajaccio. 

E l cargamento de buques fletados p o d r á co­
menzar el 5 de Diciembre p róx imo . 

Las ofertas de los armadores d e b e r á n ence­
rrarse en sobres sellados con lacre y marcados 
con la siguiente i n sc r ipc ión : «Offres pour 
transport de charbon á Ajaccio.» 

Serán recibidos en la secre tar ía del jefe de 
servicio de la Marina francesa, en Nantes, 6. 
r u é Voltair©.—X 

El catolicismo en Inglaterra 
En lo concerniente á la intluencia del catoli­

cismo, se está dando ahora en Ingla ter ra un 
fenómeno inverso al que se observa en Fran-
C;-.i. 

(El movimiento catól ico es tan acentuado en 
la Gran Bretaña , que se ha constituido una 
Liga cuyo objeto es formar un partido catól i­
co que examine é influya en la reso luc ión de 
las cuestiones pol í t icas bajo un punto de vista 
exclusivamente catól ico. • 

La expresada Liga aspira nada menos, y es 
posible que lo logre, á la abol ic ión de la cláu­
sula constitucional que obliga á ser protestan­
te al jefe supremo del Estado inglés . 

A l mismo tiempo a y u d a r á y p ro te je rá á los 
los ca tól icos que aspiran á d e s e m p e ñ a r cargos 
públ icos , como medio de asegurar la influencia 
del catolicismo desde las m á s elevadas posi­
ciones oficiales. 

Se dice que el Papa está en activa y directa 
correspondencia con los iniciadores do la ex­
presada Liga, y que ésta, en el poco tiempo que 
lleva de existencia, cuenta ya con m á s de 
10,000 asociados. 

P O L I T I C A 

R E M U D A D 
Pasados los ardores del debate político 

en el Congreso, el diputado republioano 
Sr. Lerroux ha explanado su anunciada in-
terpelación s bre el estado de Catal'iña y 
el catalanismo, contestándole el ministro 
de la Gobernación, Sr. Moret, sin que lo­
grara desvanecer la penosa impresión, el 
gran sentimiento do tristeza que el discur­
so del Sr. Lerroux produjo en el ánimo de 
cuantos le escucharon. 

Sucede con el catalanismo lo que con 
ciertas cosas y desgracias; nadie quiere 
oir hablar de <S1, como si la ocultación del 
mal pudiera destruirle. 

Mal gravísimo, destrucción necesaria, 
que encierra un problema de alta gober­
nación, cuya resolución, que se impone, 
e^tá erizada de dificultades. 

L a bandera del separatismo presagia 
días tristes para este desdichado país tan 
noble como desgraciado, tan necesitado de 
buenos Gobiernos como ahito de media­
nías políticas, atentas sólo al momentáneo 
presente de una reputación efímera y de­
leznable. 

E l personalismo más descarado sustitu­
ye á los principios de Gobierno y ooupan 
más la atención de nuestros ministros la 
provisión de una Dirección general ó de 
una Subsecretaría que la implantación y 
desarrollo de una reforma política enca­
minada al bien público y progreso nacio­
nal. 

No se piensa en el porvenir, y quiérese 
tranquilidad parael presente; que nada tur­
be el goce material de las delicias de un 
Poder tan mal aplicado, tan torpezmente 
entendido. 

Y cuando llegue el mañana que se anun­
cia; cuando por modo inevitable surja en 
todo su triste furor el mal que se adivina, 
entonces se eludirán responsabilidades y 
serán sanifleadas inocentes víctimas del 
error de nuestros gobernantes de muchos 
años. 

Representa el catalanismo un proceso de 
supuración que es necesario resolver á 
toda costa de manera decisiva y cuanto an­
tes. 

De igual manera que en este, no hay 
más tratamiento irremplazable que la in­
tervención quirúrgica, del mismo modo 
con el catalanÍ3mo,no hay más camino con­
veniente que la energía en el gobernar, 
con moralidad, ilustración y justicia. 

Precisa adquirir el concepto de la triste 
realidad en que vivimos, para que, cono­
ciéndole, puede aplicársele el remedio. 

Fuera espejismos y vanas ilusiones que 
tan caros fueron y tantas desdichas nos 
acarrearon. 

L a verdad, la verdad toda, en su triste 
realidad. 

Ea preferible á engañosos artificios que 
á nada bueno pueden conducirnos. 

Sepa el país entero que hay una región 
ó una provincia ó parte de esta provincia 
española que conspira centra la integridad 
de la Patria. 

Apréndalo, adquiera tan triste ooovenci 
miento, y el país todo, el Gobierno que lo 
representa, oprima y evite con mano dig­
namente enérgica, oportunamente fuerte, 
mal tan bochornoso como de urgente des­
aparición. 

E l mal existe; el remedio es necesario. 
¿Es preferible para aplicarlo esperar á 

que el mal haya adquirido mayor desarro­
llo y se imponga el remedio también en 
mayores proporciones? 

L a realidad se impone. 
Triste, tristísima; pero realidad al fin. 

REY ^ R E V I S O R 
Seeún leemos en The Globe, per iódico ing lés 

cue suele estar bien informado, el correspon­
sal de una importante publ icac ión norteame­
ricana ha averiguado que el Rey Leopoldo do 
Bélgica ha resuelto tomar una precauc ión de 
oue no se conocen precedentes. 

Hace ya algún tiempo que en las reales co­

cheras existe un carruaje forrado de acero 
j que puede fáci lmente convertirse en una forta-
i leza movible; y, según se asegura, desde el 
; atentado de Rabino el Monarca belga ut i l iza 
¡ ese carruaje siempre que sale de Palacio. 

Circula asimismo el rumor de que aquel 
augusto personaje ha encargado la construc­
ción de un au tomóvi l que r eúna iguales venta­
jas, el cual es objeto de exquisitos cuidados 
por parte de la casa que ha recibido el encar­
go, habiéndose obligado á los contados opera 
rios que en él trabajan á guardar absoluta re­
serva. 

D E C A D E N C I A S 

Fieras enjauladas 
Todas las noticias raras, inveros ími les y es­

t rambót icas ; esas que el reporterismo par is ién 
califica de cañarás , llegan siempre de Norte 
Amér ica . Los yanquis son, en materia de perio­
dismo, los más solemnes embusteros. 

Y sin embargo, puede que sea cierta, por la 
es té r i l u t i l idad é intrepidez que revela, la que 
ayer t r ansmi t í a el cable referente á haberse 
celebrado en Nueva York una boda en circuns­
tancias extraordinarias. 

La ceremonia del casamiento se ha verifica 
do dentro de una jaula, sin duda para demos­
trar que con la coyunda se pierde la hermosa 
libertad de solteros; pero aquí , lo notable ó, si 
se quiere, lo despampanante es que la ta l jaula 
contenía algunos leones. 

I r á sancionar la fe amorosa á presencia de 
fleras enjauladas no se les puede ocur r i r m á s 
que á gentes á qu ienés se les haya extraviado 
uno ó varios de los m á s importantes torn i l los , 
vulgo sentidos. 

Parece que el domador, único que a l l í pod ía 
estar en carác ter , contenía á los leones mien­
tras la enamorada pareja rec ib ía la bendic ión 
del pastor ó cleryynian que, por si venían mal 
dadas, se colocó, prudentemente, d honesta dis 
tanda, y por de contado, fuera de la jaula. 

Solteronas andan por ahí que con ta l de 
atrapar marido ser ían capaces, no de casarse en 
una jaula de leones, sino ta l vez, si las circuns­
tancias lo exigiesen, dentro de un nido de víbo­
ras, sin domador, n i nada; pero lo que no se 
comprende es qué problema ó al menos qué 
difleultad han resuelto esos novios yanquis 
realizando semejante temeridad. 

Aquí, en esta E s p a ñ a de las guapezas, se han 
visto arrogancias m á s extraordinarias; pero 
dicho sea en honor de nuestras costumbres pú­
blicas, siempre han sido con a l g ú n objetivo ó 
mira especial, y en ú l t i m o caso, por eso que se 
ha dado en l lamar la negra honrilla, que pocas 
veces deja de estar armonizada ó ser compati­
ble con la conquista del clásico garbanzo. 

Ahí están, sin i r m á s lejos, el baqueteado y 
famosís imo Don Tancredo, y para no tomarlo 
tan lejos, el propio y mismo «viejo pastor» 
ofreciéndose á la voracidad de las fleras par­
lamentarias por dejar á salvo los altos é inma­
nentes principios liberales y postres fusio-
nístas. 

Por m á s que, después de todo, la fiereza de 
los leones es una de las varias cosas que están 
en baja, y cuando menos es uno de los temas á 
discutir, principalmente desde que en la Plaza 
de Toros de Madrid un morucho de la t ierra 
d ió la tan monumental paliza al cé l eb re león 
Regardé, casi tan grande, la paliza, no el l e ó n , 
como la que el sus de Woodford y de Mac-
Kinley dió al gato esmirriado que nuestra des­
dicha p in tó en el escudo de las gloriosas ense­
ñas arriadas en un día nefasto, en las que fue­
ron y ya no vo lve rán á ser nuestras ricas, 
extensas y codiciadas provincias coloniales. 

Ya, nuestro famoso hidalgo manchego, tuvo 
una vez á raya, en plena campiña , la fiereza de 
unos leones enjaulados; por consiguiente, ce­
pos quedos, quiero decir, no hay que dar de­
masiado aire á la intrepidez de los novios neo-
yorkinos, porque después de todo no sabemos 
si los testigos de su tan ponderada boda eran 
realmente unos melenudos y fieros leones del 
desierto, ó unos perr i l los enclenques y degene­
rados como los que suelen rodar, de feria en 
feria y de barraca en barraca, por esos mun­
dos de Colón y sus arriesgados a c o m p a ñ a n t e s . 
¡Lástima de carabelas! 

A b e l I m a r t . 

L a t e l e g r a f í a s i n h i l o s 
Llegan interesantes noticias acerca de los 

magníf icos y brillantes resultados obtenidos 
por el establecimiento de la estación radiote-
legráfica y t r a sa t l án t i ca de Poldhu. 

Marconi, aparte de esto, ha manifestado que 
el crucero italiano Cario Alberto, puesto á su 
disposición como es sabido por el Gobierno de 
su país , estuvo en continua correspondencia 
radio te legráf ica con dicha es tación durante 
toda la t raves ía del At lán t ico cuando su viaje 
a l Canadá . 

Los oficiales de dicho buque se emocionaron 
mucho al recibir en pleno Océano noticias de 
los m á s culminantes sucesos ocurridos el día 
anterior en I ta l ia . 

Los experimentos que actualmente se efec 
t ú a n en la estación de Polo Sidney, de Nueva 
Escocia, son t a m b i é n muy satisfactorios. 

Alemania pretende que el servidlo de la ra­
d io te legra f ía no constituya el monopolio de 
una nac ión sola y está trabajando para un con­
venio internacional sobre este importante 
asunto. 

MENSAJE A CH4MBERLAIN 
La Asociación conservadora y unionista de 

Portsmouth ha entregado á Chamberlain el si-
gidnte Mensaje, preciosamente caligrafiado, 

«A.1 muy honorable J. Chamberlain, miembro 
del Parlamento, secretario de Estado de Su 
Majestad para las colonias—Nosotros, abajo 
firmados, representantes de los unionistas de 
Portsmouth, aprovechamos la oportunidad de 
vuestro paso por nuestra antigua pob lac ión 
para presentaros este Mensaje. Estamos de co­
razón agradecidos por haber sido llevada á 
t é rmino la guerra en el Africa del Sur, y por 
haber concedido vos y vuestros colegas condi­
ciones tan m a g n á n i m a s á nuestros vencidos 
oponentes condiciones que, a l propio tiempo, 
conservan la sup remac ía del Imper io bri tá­
nico, dan á todos l ibertad, igualdad y justicia, 
y aseguran una paz permanente. Nos alegramos 
de que, durante la crisis de prueba de la gue­
r ra hayá is demostrado un espí r i tu de firmeza 
p i tr iotismo y tolerancia, que ha tenido éxito 
en el m á s alto grado, y con gusto reconocemos 
los elevados móvi les que os han impulsado á 
intentar, por observación y conocimiento per­
sonales, el arreglo amistoso de muchas onojo 
sas cuestiones surgidas á consecuencia de las 
varias circunstancias de la guerra. Esperamos 
con anhelo que Dios bendiga vuestros esfuer­
zos, y que sea su resaltado una era de oaz 
prosperidad y verdadero progreso en toda el 
Africa del bur. Hacemos también votos por la 

conservación de vuestra salud y v igor para que 
podá i s llevar á cabo felizmente vuestra gran 
misión». 

¡Qué comentario m á s sabrosos h a r á n los 
boers al Mensaje de Portmouth! 

U S HUELGAS NORTEAMERICANAS 
La Comisión de arbitraje de las huelgas m i ­

neras de los Estados Unidos r e a n u d a r á sus se­
siones en la semana p r ó x i m a , sin que pueda 
asegurarse una pronta y feliz t e rminac ión de 
sus t abajos. 

Suspendiéronse éstos esperando que los pro­
pietarios de minas acep ta r ían lo esencial de 
las pretensiones de la u n i ó n de los mineros; 
pero no ha sido así, y es probable que la Comi­
sión pierda miserablemente el tiempo; á menos 
que se decida por algo pronto y con firmeza y 
sopa tomar una reso luc ión aceptable sin des­
prestigio por una y otra de las partes conten­
dientes. 

Cuando el presidente Rooselvelt n o m b r ó la 
repetida Comis ión y aceptaron el cometido de 
la misma los propietarios de minas y los dele­
gados de los obreros, no s© p rev ió que unos y 
otros se nega r í an á prestar conformidad al fa­
l lo de los á r b i t r o s si aqué l no les era favorable. 
Hoy se tocan los resultados de aquella inexcu­
sable imprev i s ión . 

EL GENERAL GOMEZ IMAZ 
Como en otro lugar anunciamos, después de 

una corta temporada de permanencia entre 
nosotros, ayer, viernes, en el correo de las sie­
te y quince, sa l ió para Coruña , á incorporarse 
á su destino, el capi tán general del departa­
mento de El Ferrol , Sr. Gómez Imaz. 

Le acompaña en su viaje, su hijo, nuestro 
querido amigo el joven oficial de Marina don 
Luis , ayudante personal de gu señor padre. 

Con objeto de saludar á tan distinguido ma­
r ino , acudieron á la es tación del Norte los se­
ñ o r e s Alvarez C a m p a ñ a , P u i g , Mendoza , 
Izquierdo, Merás, Villavicencio, Carrasco, Fe-
rrer . Carranza y otros muchos amigos pa r t í -
lares del Sr, Gómez Imaz, cuyos nombres sen­
timos no recordar. 

De t«das veras deseamos á los distinguidos 
viajeros un felicísimo t é r m i n o de viaje. 

• i # — , 

M A R R U E C O S 
Con más ó menos distingos y reservas, 

pero sin el menor recelo, importantes dia­
rios extranjeros acogen como cierto el gra­
ve, para nosotros los españoles, rumor, de 
haber pactado Inglaterra y Francia una in­
teligencia secreta respecto á la cuestión 
marroquí 

Insistentemente hemos insinuado en es­
tas columnas la posibilidai de ese peligro, 
y desgraciadamente, de confirmarse ese ru­
mor, nuestras insinuaciones han resultado 
profóticas. ¿Qué es lo que hoy une á las 
naciones? No son los sentimientos de raza, 
ni las idealidades políticas; lo que las une 
y asocia con más fuerza de la que á prime­
ra vista parece, son los intereses. 

L a Gran Bretaña y la República vecina, 
cuya rivalidad es ya más que secular en el 
antiguo continente, se unen ahora para re­
partirse amigablemente una parte, la más 
sustanciosa, del continente negro. ¿Sobre 
qué bases? 
' Según el rumor de referencia, Francia 

tendrá «libertad completa» en Marruecos 
para obtener beneficios en su favor, apro­
vechando la creciente influencia de Ingla­
terra cerca del Sultán. 

Sabido es que una de las fave ritas más 
predilectas del joven Emperador de Ma­
rruecos es hija del kaidMac-Lean, de origen 
escocés. Por este hilo, los expertos ingle­
ses han sacado todo el ovillo de su prepon­
derancia en la Corte Sheriffiana. 

A cambio de los buenos oficios de Ingla­
terra para con Francia, esta aación, que 
tampoco es de las que pierden ripio cuan­
do se t^ata de arrimar el ascua colonial á 
su sardina, renunciará á toda intervención 
en Terranova y en las Nuevas Hébridas y 
además apoyaría e l mantenimieotj de l 
statu quo en Egipto. 

¿Qué papel se le reserva á España en 
este reparto misteri so del Imperio marro­
quí? E l más desairado y humillante; todo 
lo cual sucede porque nuestros grandes 
personajes políticos, no miran al porvenir 
de la Patria, demasiado abstraídos en pre­
parar sus encubrimientos presentes. 

A muy poca costa España podría haber 
logrado cerca del Sultán una influencia de-
v isiva y permanente, que habría mejorado 
; xtraordiuariamente la participación de 
España en el reparto marroquí; pero por 
imprevisiones de nuestra política interior 
uos va á ocurrir lo que al arriero del cuen­
to con los dos jumentos cargado^ de pe-
liejos llenos de aceite, que se dejó robar 
todos sus dineros por un rapazuelo im­
berbe 

—¿Qué tal es el aceite?—preguntaba el 
ladróu s •ñalando uno de los pellejos. 

—Ahora verás, contestó el arriero, y ou 
una aícuzuela que le presentó el muchacho 
vertió un poco. 

—No me gusta—dijo el imberbe Caco;— 
sujete, amigo, el pellejo por la boca para 
que no se derrame, y vamos á ver el de este 
otro pellejo, que yo mismo desataré, y se­
ñalaba uno que iba sujeto sobre el otro 
borrico. 

Hizo lo propio que con el primero, y 
cuando el arriero entro los dos asnos suje­
taba ambas bocas de los opuestos pellejos 
para que no se desparramase el aceite, el 
astuto ladrón le aligeró los bolsillos sin que 
el infeliz arriero pudiese estorbarlo, ni por 
seguir al rapaz, p r miedo á que se le va­
ciasen los pellejos. 

España, en su afán de conservar el 
statu quo marroquí, instituido de acuerdo 
con las potencias por el Tratado do Madrid 
de 1886, está á merced de los merodeado 
res afrioaoos, dejándose, sino rubar, por 
lo menos suplantar en la influe cia cerca 
dol Sulíán y en la defensa de sus importan­
tísimos intereses en el Imperio de Marrue­
cos,., por miedo á que se le escape el aceite. 

Veremos si en la anunciada interpelación 
sobre la cuestión de Marruecos que para 

u n d í a de estos e s t á anunciada en el Sena­
do se l o g r a dis ipar algunas t in ieblas que 
van envo lv iendo cada vez m á s la i n g e r e n ­
cia de E s p a ñ a en esos graves p rob lemas , y 
si el Gob ie rno dice ó hace algo respecto 
al pa r t i cu l a r que s i rva para despejar h o r i ­
zontes ó trazar r u m b o s en asunto tan t rans ­
cendental para e l p o r v e n i r de la Pa t r i a . 

ni»» o 

¡ V í a n n o s i l u s t r e s 
El teniente general de la Armada D. losé Primo 

de Rivera. 
i ' y y i á 1 8 5 3 

Nació en Algeciras el 28 de A b r i l de 1777, 
siendo su padre del mismo nombre, capi tán de 
Art i l le r ía , y su madre doña Antonia Ortiz de 
Pinedo. 

Tuvo desde muy joven aficiones m a r í t i m a s , y 
trasladado con su padre á Venezuela, e n t r ó de 
cadete en el regimiento de Maracaibo el 28 de 
A b r i l de 1789; pero insistiendo en su p ropós i to 
de servir en la Armada, volvió á la P e n í n s u l a 
ó ingresó como guardia marina en el departa­
mento de Cádiz el 14 do Mayo de 1792; conclu í -
dos sus estudios e m b a r c ó en el navio América, 
y con éste y el «San Isidro pro tegió los buques 
de comercio entre los cabos de San Vicente, 
Santa María y las islas Terceras durante la gue­
r ra con Francia. 

Ascendido á alférez de fragata, t r a n s b o r d ó 
el año de 1794 á la corbeta San Pío, con la que 
operó en el Medi ter ráneo en las escuadras de 
L á n g a r a y Borja, estando en Barcelona, I ta l ia , 
Cerdeña, sitio de Rosas, Alicante, A lmer í a y 
Mallorca. De regreso, en Cádiz t r a n s b o r d ó á la 
fragata Venus y sa l ió para Amér ica , quedando 
en el apostadero de Cartagena de Indias. 

Con el be rgan t ín Alerta concur r ió á las na­
vegaciones científicas, y l evan tó cartas y pla­
nos do las costas, islas y puortos entre el cabo 
de San R o m á n y P a n a m á . Ascendido á alférez 
de navio en 1802, r eg resó á España y, en v i r t u d 
del desarme que s iguió á la paz, pidió navegar 
en buques de comercio, y en 1803, mandando 
la fragata Santa Teresa, estuvo en Veracruz, 
La Guaira y Puerto Cabello. 

En 1804 regresó , y á la dec la rac ión de guerra 
con los ingleses se p resen tó en el departamen­
to, siendo ascendido á teniente de fragata el 8 
de Diciembre. 

Obtuvo por Real orden de 11 de Marzo de 
1805 el mando de la goleta de guerra Sevillana, 
con la que condujo pliegos á América , visitan­
do los puertos de La Guaira, Ba tabanó , Vera-
cruz y La Habana, esquivando la vigilancia da 
los cruceros enemigos, y regresado á E s p a ñ a 
tomó puerto en Camarines en la costa de Gal i ­
cia, perseguido por una fragata inglesa, condu­
ciendo luego el buque a l Ferrol , donde fué 
desarmado. E l gobernador a p r o b ó su acierto 
en la comisión que hab ía desempeñado y le 
ascendió á teniente de navio en 2 de Diciembre 
de 1805. 

Siguió en E l Ferro l embarcado en la fraga­
ta Prueba hasta que, organizado en Madrid en 
1807 el Consejo del Almirantazgo bajo la pre­
sidencia del P r ínc ipe de la Paz, fué elegido 
ayudante del teniente general D. Ignacio Ma­
r ía Alava, uno de sus ministros, y se tras­
ladó á Madrid, donde se h a l l ó el 2 de Mayo 
de 1808 en el alzamiento nacional contra loa 
franceses, saliendo el 3 para Valencia con don 
Antonio Escaño, pasando desde a l l í á Madrid y 
luego á Zaragoza que fué atacada por Lefér re . 
Se puso á las ó rdenes de Palafox y con t r i buyó 
con él á la defensa de la heroica ciudad. 

E l 15 de Junio de 1808, codeur r ió al combate 
de Las Heras, sirviendo la a r t i l l e r í a que defen­
día el puesto del Por t i l lo ; logrando con sus 
acertadas pun t e r í a s y su valor rechazar á los 
enemigos que atacaron. E l 2 de Julio siguien­
te m a n d ó dos piezas de a r t i l l e r í a situadas en 
la huerta de Santa Engracia durante el ataque 
que dieron los franceses que fueron aquel día 
rechazados. 

Seguidamente fué destinado á mandar las 
ba te r ías de Santa Engracia, Por t i l lo , Puente de 
Piedra y la del Vigía de la Torre Nueva, que 
s i rvió un mes, y fué el blanco pr incipal de las 
bombas y granadas de los enemigos; y á su 
celo y vigilancia se debió en parte que no fue­
ra sorprendida la plaza, que l legó á encontrar­
se escasa de pó lvora , comestibles y tropas por 
las bajas sufridas en los ataques de los fran­
ceses. 

En este apuro le comis ionó Palafox que, con 
un bote por el Ebro, procurase traer los soco­
rros que con urgencia necesitaba. 

A l efecto, sa l ió el 24 de-Julio, y logrando re 
unirse á las tropas del m a r q u é s de Lazán, qu 
t ra ía un convoy de v íveres y pertrechos á Za­
ragoza, logró llegar con él el 5 de Agosto á 
dos leguas de la ciudad, donde le comis ionó el 
m a r q u é s para adelantarse y entrar solo en la 
plaza, á fin de animar á los defensores con la 
proximidad del auxilio, lo que efectuó Primo 
de Rivera con destreza y arrojo atravesando la 
l ínea enemiga sobre el r ío Gál lego, y vadeán­
dole á pesar de la persecución de la caba l le r ía 
enemiga. 

Socorrida la plaza y alentados los defenso­
res, s iguió la resistencia sos ten iéndose día­
nos combates, hasta que el 14 de Agosto en 
que á pesar de haber penetrado los franceses 
en las calles que desembocan al Coso y de te­
ner por suyos algunos puntos de la poblac ión, 
levantaron su campo abandonando las posicio­
nes tomadas, r e t i r ándose á Tudela. " 

Concluido este primer sitio de Zaragpza, fué 
comisionado Pr imo de Rivera para pasar á 
Madrid y luego á Sevilla, donde estaba la Jun­
ta Central. 

Por rara coincidencia se hallaron en el sitio 
de Zaragoza tres hermanos Primo de Rivera-
D. José, el marino; D. J o a q u í n , de Infanter ía , v 
D. Antonio, de Ar t i l l e r ía , y los tres se condu-
[eron como militares valientes y patricios lea-

Por estos servicios obtuvo el empleo de te­
niente coronel, que luego permuto por el de 
capi tán de fragata, la cruz del primer sitio de 
Zaragoza y la de San Fernando de primera 
cuando se creó la Orden. i " " " o r a 

H0Pia«nÓadK?eUÍ11f á C á í i z ' y 61 8 de Noviembre 
de 1808 obtuvo el mando de la corbeta de gue­
r ra Mercurio, de 24 cañones , con la que sal ió 
para Valencia y otros puntos, conduciendo por­
trechos de guerra para el Ejérci to, y regresa-
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pi tán de fragata y la cruz de la Marina, lau­
reada. 

P a s ó enfermo á Montevideo, y apenas conva­
leciente volvió á encargarse do la corbata Mer­
curio, sosteniendo acciones casi diarias v dis­
t ingu iéndose en la del 4 de Marzo de 1812, en 
que le echaron á pique en el ataque las lanchas 
que mandaba incluso la suya, pero logrando 
desmontar la ba te r í a del muelle de ocho caño­
nes de á 24. 

Regresó á Montevideo en fin de Marzo para 
reparar ave r í a s y reponer v íveres , y sal ió para 
Río Janeiro en comis ión . E l 5 de Marzo de 1813 
salió para Lima, regrosando á Montevideo en 
Febrero de 1814. E l mal estado de su buque 
hizo que fuera desarmado en Montevideo, pa­
sando con la t r ipu lac ión á prestar servicio en 
las baterrisdo la plaza; mas habiéndose rendi 
do ésta, quedó prisionero. 

En Marzo de 1815 logró fugarse disfrazado 
de marinero en una fragata inglesa que le dejó 
en Lisboa, desde donde vino á Madrid, y el 
21 de Noviembre de 1816 fué nombrado ayu­
dante del jefe del Consejo del Almirantazgo. 

Nombrado luego mayor general de la es­
cuadra qu-- hab ía de conducir las tropas d d 
conde del Abisbal y promovido á capi tán de 
navio el 12 de Agosto de 1819. Siguió embar­
cado en las fragatas Ligera, Pronta y navio Nu-
manda, y á principios de 1820, ya lista la ex­
pedición, ocu r r ió la sub levac ión de Riego, con 
lo que, defendiendo la Cortadura con la fuerza 
do Marina, res i s t ió á los sublevados hasta que 
el Rey hubo jurado la Const i tución. 

Deshecho el Ejérc i to expedicionario se des­
a r m ó la escuadra y cesó en el cargo de mayor 
general, conf i r iéndole el 14 do Agosto do 1820 
el mando del navio San Ju l ián y el 19 de Agos­
to el navio Asia, con el que sal ió para Veracruz 
y La Habana regresando á Cádiz con caudales 
en Marzo de 1822, que cesó en el mando del bu­
que y pasó á residir en Sevilla, 

En 1823, aunque le ordenaron fuera á bom­
bardear á Cádiz, no quiso asociarse con loa 
extranjeros para batir á sus compañeros de 
armas, va l i éndo le esta noble conducta poster­
gaciones y disgustos. 

En 1829 se le des t inó á Cádiz de capitán del 
puerto, y en 1 de Marzo siguiente de coman­
dante del navio Guerrero del apostadero de la 
Habana, siendo promovido á brigadier el 6 de 
Diciembre y el 22 de Marzo de 1830 comandan­
te general interino del arsenal de la Carraca, 
pasando á Sevilla el 17 de Mayo como director 
del Colegio de San Tolmo, cuyo destino sirvió 
hasta 1835, que con motivo de la guerra c iv i l 
fué nombrado comandante general de las fuer­
zas navales del Can tábr ico , embarcando en el 
vapor Mazzepa y recorriendo la costa desde 
Santander al Bidasoa. 

Sostuvo á Guetaria; defendió el puerto de 
Pasajes, reforzando los puntos ocupados por 
nuestras tropas y socor r i éndo los con v íveres , 
municiones, a r t i l l e r í a y pertrechos. Pro teg ió 
con sus fuerzas m a r í t i m a s la salida do San Se­
bast ián del general I r ia r te , y puso todos los 
fuertes de la r í a é inmediaciones de Bilbao en 
el mejor estado de defensa, siendo promovido 
á jefe de escuadra, y con comunicac ión hono 
rífica se le dieron las gracias. 

Ayudó á la división inglesa de Evans en la 
fortificación y toma do Pasajes y Fuentorra-
bía, recibiendo una comunicac ión del general 
inglés muy laudatoria. 

Pasó después al departamento de Cartagena 
hasta la c reac ión do la Junta del Almirantaz­
go, do que fué nombrado jefe, y se le confirió 
la gran cruz de San Fernando. 

Habiendo, como jefe do la Marina, ampara­
do á dos oficiales de la Armada que iban des­
terrados, el Gobierno lo des t inó de cuartel á 
Sevi l la , siendo elegido senador por Cádiz 
en 1837. 

Fué nombrado ministro de Marina el 12 de 
Junio de 1839, d e s e m p e ñ a n d o t ambién inter i 
ñ á m e n t e el de Hacienda. 

Los acontecimientos de 1840 le hicieron pre­
sentar la d imi s ión . 

En 1843 se adh i r i ó al alzamiento y fué nom­
brado presidente de la Junta de Gobierno de 
Anda luc ía y jefe del departamento de Cádiz, 
cuyos cargos confirmó el Gobierno que reem­
plazó al ex regento Espartero. 

Ascendido á teniente general, fué nombrado 
comandante general del apostadero de la Ha­
bana en Marzo de 1845; adqu i r ió varios buques 
para el Estado, y cumplido su tiempo en 1848, 
r e g r e s ó y fué nombrado capi tán general del 
departamento de Cádiz, que dejó, por su mala 
salud, en Septiembre de 1849. 

Vino, sin embargo, á Madrid como senador 
en 1852, y cuando se cerraron las Cortes regre­
só á Sevilla, donde tenía su casa y famil ia , fa­
lleciendo do un accidento apoplé t ico el 25 de 
Jul io de 1853. 

Entendido marino y valiente mil i tar , ha do 
jado en la Armada un honroso recuerdo y 
ejemplos dignos de ser imitados. 

M a n u e l I>iaz y K o d r i i f i i c z . 
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Los desamparados 
L a actualidad lo absorbe todo y apenas 

deja un sitio en la^ columnas de la Prensa 
para dedicárselo á los pobres, á los verda­
deramente necesifados cuya existencia, 
siempre amarga, viene á hacer casi impo 
siblo el inhumano invierno. Y no se orea 
que al decir pobres ó necesitados nos re 
ferimos solamente ai mendigo ó al golfo 
que, pegado al quicio de una puerta, tirita 
bajo la lluvia helada; lo hacemos también 
á esos otros pobrés que nadie ve; á esos 
infelices á quienes la dignidad, el recuerdo 
de un pasado y acaso los restos de un pre 
senté aprisionan en la buhardilla.desmán 
telada donde sufren los horrores del ham 
bre y la miseria en estas eternas noches 
de cierzo y de frío... A esos no llega la ca­
ridad oficial ni la privada; renuncian al su­
premo derecho de tender la mano pidien­
do una limosna; su indigencia es anónima, 
nadie la conoce y el desgraciado que en 
tal caso se halla no tiene siquiera el re­
curso de acudir á un comedor benéfico, 
porque todos sabemos el expedienteo que 
eso exige y la obligada publicidad que re­
presenta. 

¿Por qué no establecer comedores don­
de el necesitado, al mismo tiempo que es 
socorrido, pueda guardar lo menos que 
concedérsele pu^de: su dignidad con el 
incógnito? 

Perfectamente encontramos que se dé 
albergue á la mendicidad oficial, valga la 
frase; tero acordándose de esa otra aun 
más digna de lástima, de esa que oculta 
entre cuatro harapos un apellido quizá 
ilustre ó un nombre que en otro tiempo 
corrió de boca en boca por su celebridad. 
¡Tantos se han visto! Un sitio donde el que 
llegase, fuese quien fuese, recibiera ali­
mentación sana y encontrase abrigo bajo 
techo durante unas horas. ¡Cuáma miseria 
no remediaría! Nada de certificados expe­
didos por el alcalde, de informes que ga­
ranticen la buena conducta, de cartas y re­
comendaciones, de obstáculos entre el que 
da y el que recibe: respetar el silencio del 
menesteroso y dar de o ,mer al hambrien-
c h o f ^ - ^ T Í ^ ^ P 1 ' 0 ' ^ 1 1 6 el dere-o a ia vida lo tenemos todos^ 
mosa obra de' y la her-

iue ampara al desamparado 
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par t icu la res de l favorec ido sino p o r l o que 
en sí representa el aoto del favorecedor . 

Y las estufas callejeras que tan buen 
resul tado d i e r o n e l pasado i n v i e r n o , ¿ o u á n 
do las ponen? 

Biem p o d í a e l maestro Blasco dedicar a l 
asunto una de sus Charlas en el Heraldo. 
¡ L á s t i m a que la Prensa, ob l igada p o r esa 
fiebre de i n f o r m a c i ó n que devora al p ú b l i ­
co, teñera que conve r t i r s e en esclava de la 
« a c t u a l i d a d » dejando i n c u m p l i d o á veces 
u n deber que encarna den t ro de su m i s i ó n 
augusta!; apoyar á los d é b i l e s y hacerse 
eco de ese g r i t o desgarrador , de ese g r i t o 
supremo que conmueve toda a lma honra ­
da; ¡el g r i t o de los que se m u e r e n de ham­
bre y se h ie lan do fr ío! . . . 

F . de U . 
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L A DISCUSIÓN 
DE 

FDEBZ8S HILIiaiES 
Extracto del discurso pronunciado el 27 del co­

rriente en el Congreso por el diputado Sr. Díaz 
Moreu con motivo de la discusión de la fuerza 
permanente del Ejército para 1903. 

El Sr. Diaz Moreu: Ante todo, p e r d ó n e m e el 
Sr. Cobián por la in te r rupc ión que ayer me per­
mit í hacerlo, que bajo n ingún pretexto iba d i ­
r igida á contradecir á S. S., antes por el con­
trario. E l Sr. Cobián había entrado por un 
camino para m i muy gravo; hab ía tomado co 
punto do partida para sus razonamientos cuá l 
era la s i tuación internacional; cuál era la con­
dición especial en quo pod íamos encontrarnos, 
para deducir cuál era el n ú m e r o de fhombres 
quo como Ejérci to necesitamos. Yo abundo en 
la idea del Sr. Cobián, pero p e r m í t a m e su se­
ñor ía que se lo diga: hay una especie de con­
t rad icc ión entre aquello quo decía S. S. de quo 
no ora necesario aumentar el Ejérci to y de que 
bastaba con el n ú m e r o de 60.000 hombres que 
S. S. sos tenía , y aqu-dla otra idea que ha expre­
sado esta tarde por medio de una in te r rupo ión 
al decir que n i 80.000, n i con 100.000, ni con 
200.000 hombres, t end r í amos bastante para de­
fender la integridad del terr i tor io , y claro < 8 
que S. S. di jo esta cifra como podr ía haber c i ­
tado otra de mayor consideración. A este pun­
to iba encaminada la observac ión del Sr. Co 
bián, ¿no es verdad? 

De ese punto pasaba S. S. á la consecuencia 
siguiente: á que no se podía tener de ninguna 
manera garantida la independencia del país 
sin una Marina muy sól ida, muy fuerte, y sin 
una organizac ión naval muy poderosa, todo lo 
más poderosa posible. Y en seguida S. S., con 
esa palabra elocuente, admirable, con el cono 
cimiento perfecto del asunto que trataba, con 
el estudio completo que de él ha hecho, demos 
t r ándonos su gran talento, que le permite ad 
qu i r i r extraordinaria competencia en todas las 
materias á que se dedica, hablaba del ar t i l lado 
de las plazas fuertes, y decía: ¿por qué esas 200 
piezas que se encuentran abandonadas, ó poco 
menos? Y supongo quo S. S. no d i r ía que están 
abandonadas m á s que en el sentido de no estar 
usadas. (El Sr: Cobián: No; sino que están com­
pletamente abandonadas. Como que están ox i 
dadas.) Tanto mejor para lo que yo voy á decir. 
Resulta que S. S. dijo que estaban abandona­
das, en el sentido m á s alto de esta palabra. 

Pues bien; decía S. S.: esas 200 piezas que la 
Marina tiene en los arsenales de la Carraca y 
E l Ferrol , ¿por qué no so ponen á disposición 
del Ejérc i to y no so emplean para la defensa 
de las plazas fuertes? En aquel momento yo 
me pe rmi t í decir á S. S. y á a lgún individuo do 
la Comisión, que no servi r ían para nada, aun 
suponiendo que existiernn. {El Sr. Becerra A r 
mesto: Existen, y sirven para mucho.) Está bien; 
S. S. tiene esa opinión, como sin duda el señor 
Cobián, y precisamente ese es el motivo que 
me obliga á molestar la a tención de la Cáma­
ra. Yo empecé por dudar quo hubiera 200 ca­
ñones , y menos do los calibres que indicó el 
Sr. Cobián. {El Sr. Cobián: Hay más; son 206. 
Tengo aqu í los datos oficiales; hablaremos de 
ello.—El señor ministro de la Guerra: E l n ú m e ­
ro no hace a l caso.) Precisamente á eso iba. 
Yo decía que encontraba cierta contradicción 
entre esa idea de S S. y el argumento que ve­
nía desarrollando; porque S. S. sostenía la si­
guiente tesis, ó yo no le entendí bien: decía que 
ninguno de esos elemento era bastante para 
impedir que el ter r i tor io fuera invadido. {El 
Sr. Cobián: No era eso. Yo pedía que con eso se 
completara el ar t i l lado do las plazas.) 

Pero S. S. me parece que en el fondo de su 
discurso sos ten ía esta tesis. Quizás esté yo 
equivocado; de todos modos, e x p o n d r é m i ar­
gumento desde ese p mto de partida. Yo creo 
que S. S. colocaba la cuestión internacional en 
esto punto de vista; decía: ¿qué puede suceder 
aquí? Nosotros no podemos i r á meternos en 
aventuras (era una do las cosas quo decía con 
gran cordura), y añadía : ¿qué puedo suceder? 
Que en una guerra entro otras naciones, dada 
nuestra posición geográfica, nos interese guar­
dar nuestra neutralidad, y quo tengamos que 
guardarla, ¿cómo?, por la fuerza, porque no 
haya m á s remedio que hacerlo así . Y S. S. me 
parece que opinaba que el medio más seguro 
do conseguir eso, era tener una Marina pode­
rosa. 

P e r » viniendo al punto concreto de las pla­
zas fuertes y de esos cañones que S. S. suponía 
que tenía la Marina y quo podían entregarse 
para la defensa de las plazas, voy á entrar do 
lleno en el asunto. Los estados de la existencia 
de eso material de a n i l l o r í a ú t i l , porque de lo 
inút i l no tengo la re lación, lo út i l que está con­
servado en los almacenes generales, resulta 
que dista mucho de ese n ú m e r o de piezas; y se 
trata de los estados oílciales. Pero S. S. asegu­
r ó que entre esos cañones que había en el ar­
senal de la Carraca pertenecientes á la Marina, 
los hab ía de 24 cen t ímet ros , Krupp. Pues bien, 
Sr. Cobián, la Marina no ha tenido j amás caño-
nos del sistema Krupp do 24 cen t ímet ros , nunca 
los ha adquirido, n i los ha podido tenor, n i ios 
tiene. (El Sr Cobián: Yo le da ré á S. S. la nota 
en que así consta, y que es oficial.) 

P e r d ó n e m e S. S.; rueden haberla-dado osos 
datos á S. S. perfectamente, porque esas piezas 
estuvieron en el arsenal de la Carraca, pero 
sin pertenecer á la Marina, sino sólo á t í tulo 
de depósi to ; eran piezas pertenecientes al m i ­
nisterio de la Guerra, de dotación para la a r t i ­
l le r ía de Ceuta, y han estedo a l l í mucho tiem­
po en el arsenal de la Carraca, donde so des­
embarcaron, porque hab ía all í los medios nece­
sarios para desembarcar piezas de tanto peso, y 
cuando so han ido cambiando en Ceuta las pie­
zas que hab ía en las ba te r ías de San Sebast ián y 
de Cádiz, han salido esas otras del arsenal de 
la Carraca. 

De modo que no han sido j a m á s esas piezas 
do la Marina. E l único material existente hoy 
día es el que 8. S. va á oir. Los primeros caño­
nes, los cañones de mayor calibre que tiene 
hoy la Marina en eso depósi to á que S. S. se 
refiere, ó en reserva, son los antiguos cañones 
Arnstrong que sirvieron en las ba te r ías de la 
Numancia y de la Victoria en el año 1869, que 
son cañones á cargar por la boca, de 300, 250 y 
180. (El Sr. Cobián: ¿Hontor ias no hay?) Habla­
r é luego de ellos. 

Estos cañones son del año 69, no lo olvide­
mos, señores diputados, á cargar por la boca, 
con pó lvora común y con una velocidad in ic ia l í 
en la boca de 400 m«tros , que significa poco j 
menos que t i rar con pistola de cañón liso con 
tra los buques modernos, por au alcance, por j 
su velocidad y por las condiciones de sus pro­

yectiles. De modo que entiendo quo á esas pie­
zas no se h a b r á reforido i ol'as s- s- como no 
se h a b r á referido á ellas el digno individuo de 
la Comisión, porque no pueden ser ú t i les en 
ninguna plaza de guerra; de esas piezas sólo se 
montaron dos de 180, cuando la guerra, en una 
ba te r í a , del arsenal de La Carraca, para defon­
dor la entrada del caño principal. Pero yo dejo 
á la cons iderac ión del Congreso cuál ser ía el 
efecto út i l de estos aparatos, pues no se les 
puede dar otro nombre, no se los puede l lamar 
cañones en serio, si se pusieran en una plaza 
fuerte. 

Cañones del sistema Hontoria. Entre los de 
este sistema hay cuatro del calibre de 28 cen­
t í m e t r o s que son nuevos, completamente nue­
vos, tan nuevos, que hay dos quo están todavía 
en cons t rucc ión en los tal loros de La Carraca. 
Estas piezas so trabajaban con destino á bu­
ques que luego han cambiado su art i l lado, 
como son los cruceros Princesa de Asturias y 
sus similares, que tienen hoy a r t i l l e r í a de á24 . 

De modo que han quedado sobrantes cuatro 
piezas, de las cuales hay dos en const rucción. 
¿ P e r o cuáles son las condiciones do estas pie­
zas? 

Esos «añones de á 2 8 cent ímet ros , sistema 
Hontoria, se remonta su cálculo al año 1883, 
porque es el ú l t imo modelo do cañones Honto­
ria , reformado por el ya también fallecido ge­
neral Gui l lén . 

Tienen una velocidad in ic ia l de 620 metros 
por segundo, con un peso para la pieza de 33 
toneladas y 150 kilos de peso para el proyecti l , 
e m p l e á n d o s e para su carga la pó lvora antigua 
P. P. 3 antigua. ¿Qué significa esto con rela­
ción á la a r t i l l e r í a moderna, en la que, como 
m í n i m u n , se admite la velocidad inic ia l de 
900 metros por segundo? Absolutamanto nada. 
De modo, que ni aun esos cañones , que son 
nuevos, podr ían destinarse al objeto que ind i ­
caba S. S. Claro está que si la Marina no los 
necesitaba, p o d r í a n entregarse al Ministerio 
de la Guerra; poro yo lo que ho sostenido es 
la inut i l idad do ese material. 

Vienen en seguida las piezas do 15 cent íme­
tros del sistema Krupp, que no son m á s que 
cuatro á cargar por la culata, dos de 12 centí­
metros y otras dos de 8,7 cen t ímet ros , ar t i l le­
r ía toda que per teneció al crucero Castilla por­
que las restantes formaban partede ladotac ión 
de los buques que perecieron en Cavite, y, por 
consiguiente, no están ya, desgraciadamente, á 
cargo de la Marina. 

Sigue á cont inuación otro n ú m e r o de caño­
nes de 14 cent ímet ros , sistema Hontoria, cuyo 
modelo no es ya el del año 1883, sino del año 
1876. ¿Cuáles son las condiciones de estas pie­
zas, que se encuentran en un estado poco satis­
factorio por sus condiciones especiales de ció 
rre, que se carece del n ú m e r o de los proyecti­
les necesarios para ellas, que habr í a que fabr i ­
carlos, que no tienen los montajes modernos, 
que hab r í a t ambién que construir? Esos mis 
mos cañones de 15 cen t íme t ros que ahora se 
acaban de contratar para el Reina Regente en 
cons t rucc ión , que son proyecto de un digno ofl 
cial de Ar t i l l e r í a de la Armuda, construidos en 
Francia, lo cual corrobora precisamente lo que 
S. S. ha dicho acerca del estado de atraso de 
nuestra industria mi l i tar ; esos cañones moder­
nos de 15 cent ímet ros , tienen 50 calibres de 
largo. Los de 14 cent ímet ros que existen en los 
arsenales llegan escasamente á 40 calibres de 
lago. E l peso de los cañones modernos do 15 
cen t íme t ros Gonzáles Rueda es de 7 toneladas 
y con una energ ía en la boca del cañón que 
alcanza la enorme cifra de 1.700 á 2.000 tonelá 
metros y la energ ía á 3,000 metros de distancia 
entre 800 y 1 000 tonolámotros , que son canti­
dades fabulosas para los cañones Hontoria y 
Krupp, do que antes me he ocupado, y que son 
los hoy tiene la Marina. 

Con ninguno de osos cañónos Hontoria puo 
de emplearse la pólvora moderna, y tienen, 
como ho dicho, una velocidad in ic ia l de 600 
metros. Ninguna de estas piezas, aun las m á s 
modernas, pueden disparar ninguno de los 
proyectiles perforantes que se usan actual­
mente de empleo absolutamente necesario con 
tra las corazas modernas. Y ahora pregunto 
yo: ¿cómo hab r í a de ser útil este material en 
esas plazas de guerra á quo S. S. se ha refer í 
do? Esto era lo que yo quer ía demostrar. Yo 
no me proponía impedir que si ese material 
estaba en condiciones de poderle ut i l izar se 
entregase al ministerio de la Guerra. Lo que 
yo me p ropon ía demostrar os la inut i l idad da 
ese material de gperra, precisamente para que 
no sigamos engañados , para que no creyéra­
mos que al entregar ose material, alguna parte 
de él tan nuevo que aún no se ha terminado, 
como son esos cañones de á 28, sistema Honto­
ria, en t r egábamos algo út i l . Ese material no 
puedo ser más nuevo, en el sentido do no ha­
berse empleado, y sin embargo, resulta hoy 
viejo. Este era m i objeto y esto me pe rmi t i r á 
el Sr. Becerra Armosto que lo siga sostenien 
do, así como que siga sosteniendo también , de 
una manera absoluta, la inut i l idad d^ un ma 
ter ia l que r e ú n e estas condiciones. (El Sr. Be 
cerra Armesto: Pido la palabra.) 

La ventaja del material moderno, montado 
en una plaza, bajo el punto de vista de la ar t i 
Her ía para batir un buque, es do muy dudosa 
eficacia, mientras que el montado en los bu­
ques es do una eficacia positiva cuando dirige 
sus t iros sobre la plaza, porque el blanco es 
m u c h í s i m o mayor y se pueden aprovechar 
todos los disparos, en tanto que el otro es un 
blanco movible, y, por consiguiente, es muy 
difícil obtener un buen t i ro . 

Pues bioti, si sumamos á osa desventaja las 
condiciones do las piezas á que antes me he 
referido, es evidente, ev ident í s imo, que se en 
g a ñ a r í a a l país , que es lo más lamentable do 
todo, y ese es el punto á que yo voy; que so en­
g a ñ a r í a al país , repito, si se le dijese que te­
niendo esa a r t i l l e r í a emplazada en cualquier 
punto do la costa, podía servir para algo. Este 
es mi único punto de vista, Sr. Cobián. 

Claro está que si eso material fuera útil para 
otros servicios del Estado, i m p o r t a r í a poco 
que estuviese en poder de la Marina ó de cual­
quier otro centro mi l i t a r . 

Si se rv ían debieran utilizarse; pero yo lo 
que quer ía era, según m i leal entender y 
en m i humilde opinión, demostrar la i n u t i l i 
dad absoluta do ese material, para los fines á 
que S. S. quer ía destinarlo con los mejores de 
seos. 

Por lo demás , yo estoy conforme en absoluto 
con S. S. ¿Es que la s i tuación de nuestra Pe­
nínsula es acaso la misma que la de Bélgica ó 
Suiza? No, ciertamente, no. Esos son ios dos 
Estados que tienen neceridad de sostener su 
neutralidad y gar n t i r la de manera absoluta, 
porque dadas las condiciones en que se en-
euentran las fortificaciones fronterizas de Ale 
raania y Francia, no hay más medio de atacar 
la parte Norte que invadiendo cualquiera de 
los dos beligerantes á Bélgica; claro es que 
fundándose en un principio que no tiene lugar 
á duda, y es, que la fuerza necesaria para man­
tener la neutralidad de un país , es aquella 
fuerza suficiente para que, dejándose caer en 
uno de los plati l los do la balanza, la incline do 
parto de aquel á quien se una el que quiera 
conservar la neutralidad. 

De aqu í que tanto Suiza como Bélgica, con 
sus diferentes formas de ins t rucoión, tengan 
un Ejérci to poderoso en las condiciones á que 
S. S se refería, y por cuyo camino rquiero se­
guir, según ha indicado el señor ministro de la 
Guerra, que es el de la ins t rucción mi l i ta r obl i ­
gatoria, y que tengan un fuerte contingente en 
condiciones tales que la frontera del Este de 
Francia no pueda sor invadida por los alema 
nos, pasando por Suiza y violando la neutra­
l idad de Suiza, sin que Suiza, dejando caer en 
el p la t i l lo 400.000 ó 500.000 hombres en pro ó 
en contra de cualquiera de los beligerantes, 
incline la victor ia del lado de donde se deje 

caer. En. las mlsmíia condicionen se enoueotv* 
Bélglna con un Ejérc i to poderoso, dotado de 
todas las armas y medios á que S. S. se ha re­
ferido, para que, dejando ca«r su peso, incline 
resueltamente la balanza del lado de cual 
quiera de los beligerantes. 

Pero no es esa, ciertamente, nuestra posición 
desde n ingún punto do vista. Nuestra posición, 
como ha dicho muy bien el Sr. Cobián , nos 
obliga de una manera ineludible á sostener 
t ambién una fuerza que sea ta l , que su peso i n ­
cline la balanza del lado del beligerante en 
que so cargue. Es, exactamente, lo que hace 
I ta l ia . ¿Es que acaso Ital ia intenta, bajo nin­
gún pretexto ni forma, combatir con su escua 
dra el poder de Inglaterra? No; pero tiene una 
gran fuerza y dispono de la fuerza naval sufi­
ciente para que, i nc lmándose del lado do cual 
quiera do los beligerantes, dé por resultado la 
victoria. ¿Qné sucederá aquí en este caso? ¿Es 
que estamos hoyen los tiempos en que la Ma. 
r iña de vela no podía colocarse en la posición 
que á ella le convenía para atacar una plaza 
fuerte? Nada de eso. 

Hoy la Marina moderna está en condiciones 
de colocarse en la posición quo ton^a por con 
veniente, en el momento que croa oportuno, y 
acercarse ó alejarse del punto que le conviene 
atacar. Esta Marina está en condiciones de dis 
poner libremente de sus movimientos y colo­
carse en los ángu los muertos de cualquier ba­
tería que trate d« combatir. ¿Es quo í b a m o s á 
erizar todas nuestras costas do cañones? Eso 
no puede caber en la cabeza do nadie, nc digo 
yo del Sr. Cobián, porque no quiero hacer una 
ofenda á S. S., pero ni á la inteligencia m á s vu l ­
gar puede ocur r í r se lo que esto pudiera ha­
cerse. 

¿Es que, por ejemplo, en la isla de Menorca, á 
que el Sr. Cobián so refer ía , la fortificación de 
Mola, en Mahón, quo no se sabe cuántos m i l l o 
nos ha absorbido desde quo se está trabajando 
on olla, podr ía impedir la ocupación de la isla? 
No la impedi r í a , n i siquiera la dif icultaría , por­
que precisamente en la costa Este do la isla se 
encuentra en condiciones f avo rab i l í s imas , el 
puerto de Fornol , donde puedo entrarse sin 
ninguna clase de obstáculos . 

Sería Completamente insensato pensar que 
se fuera á dar el acto de quijotismo, incre íb le 
en la época presente, de que una escuadra so 
batiese con la fortificación de Mola en Mahón, 
cuando se puede desembarcar en un puerto 
cercano en tan buenas condiciones como en 
aquél . De modo que esa fortificación quo tan­
tos millones está costando es completamente 
inú t i l . 

En condiciones iguales se encuentra la isla 
de Mallorca, porque si se ocuparan por alguna 
potencia no ser ía con el fin de ocupar mate­
rialmente el te r r i tor io , sino con el de dar apo 
yo á una escuadra y establecer, como ha dicho 
muy bien el Sr. Cobián, un lazo de unión que 
sirviera de escala entre Gibraltar y Malta, en 
el Medi ter ráneo. 

Lo mismo puede decirse de las islas Cana­
rias, porque aun suponiendo que hubiese un 
punto fortificado de una manera formidable, 
aunque las pus i é r amos en las condiciones más 
ventajosas, nadie podr ía impedir que en la 
parte que se l lama del Río, ó sea en la isla 
Graciosa, so refugiaran todas las escuadras del 
mundo para pertrecharse de lo que quisieran, 
que es lo más importante, para repostarse de 
c a r b ó n , agua y todo lo necesario para seguir 
la campaña . 

T a m b i é n ha aludido S. S. con n.aoha razón á 
las h e r m o s í s i m a s r í as gallegas, que yo recuer­
do con gran ca r iño y que S. S. conoce perfecta­
mente. ¡Ya lo creo que se miran con amor! 

Su señor ía que es un hombre tan inteligente, 
no ha podido, menos de observar que esas r ías , 
como la de Arosa, que es la m á s preciada do 
todas, quo eatá marcada d« una manera evi­
dente por el Gobierno inglés , que se ve clara­
mente destinada á ser ocupada en los primeros 
momentos de una guerra por el que tenga la 
fuerza necesaria ó la rapidez suficiente para 
llegar antes, esa r ía , que 03 como la de Vigo, á 
propósi to para servir de fortificación y amparo 
á una escuadra, es precisamente la que está 
absolutamente abandonada. 

Yo siento mucho molestar la a tenc ión de la 
C á m a r a (No. no,) y mucho m á s para una alu 
sión personal. 

Yo entiendo que aquí hay un error bás ico 
que procede de nuestra ins t rucc ión pr imar ia , 
y es el error que de S. S., como yo y como to­
dos los señores diputados, hemos aprendido la 
historia de la misma manera. Siempre se nos 
ha dicho que nuestro poder mil i tar , que núes 
tra superioridad en el mundo, l legó á su apo 
geo el día que g a n á b a m o s la batalla de Pav ía 
y t r a í a m o s prisionero á Francisco I para ence­
r ra r lo en la Tor ro de los Lujanes. 

Siempre se ha dicho que nuestra decadencia, 
la decadencia de nuestra In fan te r ía , empezó 
en la batalla de Rocroi, y yo entiendo, y el se­
ñor Cobián t ambién lo en tende rá como yo, 
que el apogeo de nuestro poder se m a r c ó el 
día del combate de Lepante, el día en que se 
seña laba la victoria do Lepante. 

Nuestra decadencia empezaba el día en que 
se pe rd ió la Invencible, y m á s tarde venimos á 
perder nuestro poder, de tal modo que queda­
mos reducidos á una potencia de segundo or­
den, el día en que fuimos vencidos en el com­
bate de Trafalgar, y, por ú l t imo , hemos venido 
á la nulidad el d ía en que perdimos los comba­
tes de Santiago do Cuba y Cavite. Esto es el 
error máx imo . E-ito es evidente, del mismo 
modo que cada uno de los acontecimientos 
m a r í t i m o s que marcaban nuestra decadencia, 

" marcado el engrandecimiento de la na ' han 

nioíera cargos por no defefender oomo dehú* 
lo que se los hab ía entregado por la Patria 

Sostengo, pues, oomo S. S. ha sostenido 
oon razón lo decía el Sr. Cobián. y el señor oí 
neral W^ylor cuando comba t í a los antigul 
provectos del Sr. Polavieja, que las fuerz? 
económicas del país no permiten sostener en 
n ú m e r o de hombres, como desgraciadatnent 
las fuerzas económicps del pa í s no permitfin 
sostener el poder nav «l qn^ ^ necesario. p J ? 
vuelvo á repetirlo; mi objeio no es Ot ronS 
poner las cosas en su verdadero punto de viatn 
Si esos estados que á S. S. le han facilitado son 
exnctos (yo vov á admit ir los por exactos, aun 
qu i le repito á S. S. quo tengo en m i poder loá 
Hatos oficiales), toda esa a r t i l l e r í a á que su se 
ñor ía se ha referido, y que figura en esos esta 
dos, lo ren;to una vez más , rs absolutamente 
inú t \ \ . (E lSr . Ooftídn.No dicen esos los técnicos \ 

Yo acabo de decir con n ú m e r o s lo qUe en' 
t ienóo por a r t i l l e r í a inút i l , y S. S., que es hom 
bre que ha hecho muchos estudios en esta ma 
toría, lo sabe perfectamente; y le dado á su 36] 
ñor í a los datos suficientes para entender qué 
h« llevado ol convencimiento á su ánitno 
¿Cómo se puedo sostener, vuelvo á repetirlo* 
que una a r t i l l e r í a del año 1869, á cargar por l¿ 
boca, con una velocidad inicial de 400 metros 
por segundo, que esas piezas nuevas en el sen­
tido de no haber sido usadas, tanto que algu. 
ñas están en cons t rucc ión , como he dicho an! 
tes, que esos cañones Hontoria de 28 que no 
tienen más que 600 metros de velocidad por 
segundo, ¿nómo se puode sostener que sirven' 
No sirven para nada; es much í s imo más noble 
decirlo, y yo lo repito una voz m á s para quitar 
ilusiones al pais. del cual se debe alejar por 
completo y para siempre tal idea. He dicho. 

i -

ROCAMBOLE EN MADRID 
No so asusten mis lectores. Rocambole el 

cé lebre aventurero (?) que durante bastante 
tiempo hizo las delicias de los aficionados á las 
emociones fuertes, ha aparecido anoche on el 
popular teatro do la plaza de la Cebada, pero 
en forma de melodrama adaptado para la es­
cena por los Sres. Car r ió y Sánchez Gerona, de 
la popular novela del mismo t í tulo original 
do Ponson du Ter ra i l . 

La obra, dividida en nuevo cuadros, encierra 
en sí todas las peripecias ya conocidas por la 
novela: robos, asesinatos, falsificaciones, usur­
paciones, y otras m i l fechorías á cuál mejores 
deleitaron al públ ico , especialmente al de la 
ga le r ía . 

Cinco horas (de nueve á dos) estuvo el po­
pular Rocambole haciendo de las suyas, y 
aunque el conjunto resulte entretenido, no he­
mos de dejar pasar sin protesta el excesivo es­
pacio do tiempo que media entre el principio 
del p r ó l o g o y el final de la represen tac ión , por 
lo que el públ ico siento algo de cansancio. 

No obstante, éste es muy poco, pues el señor 
González (Rocambole), auxiliado, asistido y 
complicado por los Sres. Viñas (Gordon, Andrea 
y sir Williants), Jerez y señora Rodr íguez , man­
tuvo v iv ís ima la a tenc ión , logrando arrancar 
nutridos aplausos á los asistentes al espec­
táculo con notable frecuencia. 

La señor i ta Echeva r r í a , estuvo acer tadís ima 
en su parte, haciendo una B a c a r r á t encanta­
dora. 

La empresa, y por ello merece plácemes, 
nos p resen tó cuatro nuevas decoraciones ex­
presamente pintadas para Rocambole. 

Su autor fué llamado á escena. 
En resumen; la obra será de las que por mu­

cho tiempo ocupen el cartel de Novedades, 
proporcionando pingües ganancias, consecuen­
cia natural de verdaderos lleno?, á la empresa 
de aquel teatro. 

B a r ó n S c u r p i a . 

Los sucesos de Barcelona 

cien que triunfaba en esos combates. De Tra 
falgar arranca el poder naval do Inglaterra, 
ese poder torr r ib le , inmenso, que abarca el 
Universo. 

De Santiago de Cuba y do Cavite arranca el 
poder naval de los Estados Unidos. ¿Qué duda 
tiene? Todo el que haya estudiado osos aconte­
cimientos hab rá reparado que desdo ellos 
arranca nuestra decadencia y nuestra nulidad 
absoluta. Los destinos de las naciones se d i r i 
men hoy, como se han d i r imido en los tiempos 
antiguos, on ol mar; hoy so dir imen en el Me­
d i t e r r á n e o ; j a m á s so han d i r imido dolante de 
fortificaciones. 

De aqu í que yo esté conforme en absoluto 
con S. S,, poro partiendo de puntos de vista 
completamente diversos. Mi punto do vista 
siendo casi el mismo, repito, que el de S. S. en 
una parte, no iba encaminado, como no van 
encaminados... ('iS/.Sr. Cofiíán; Yo no he soste­
nido eso.) Perdone S. S. ¡Si digo quo estoy casi 
de acuerdo con S. S! 

Precisamente digo que camino en esto en la 
buena compañía de S. S. ¿Cómo he do decir 
que S. S. lo haya sostsnido? He entendido he 
creído entender bien á S. S., y le ho oído con 
gran satisfacción. Pero m i objotivo vuelvo á 
repetirlo, no era otro que el mism . que me 
hizo levantarme hace años en estos bancos- el 
de decir quo no se debe engaña r al país fingien 
do un poder mi l i t a r que no existe, como en­
tonces se trataba de fingir un poder naval aue 
tampoco exist ía, que es lo que nos l levó a la 
derrota y al desastre. Esto es lo mismo oue 
sostengo hoy. H 

He venido, pues, no á sostener una cosa des­
do el punto de vista do si exist ían ó dejaban de 
existir esos cañones , de si, siendo ó no de la 
Marina, hab r í a mayor ó menor interés en con 
servarlos, no; vengo á probar lo que he dicho­
que las condiciones bal ís t icas de esas niezas' 
que sus condiciones todas son tales, que ai ¡ e i 
montaran en las plazas fue tes; se engaña r í a bida tl^**e™t "=r* ileíble, porque son A t 

Ayer volvieron á reproducirse los alborotos 
en la Universidad de Barcelona, adquiriendo 
caracteres de mayor gravedad que en en el 
día anterior. 

Desde muy temprano los escolares, á los que 
se habían mezclado elementes ex t raños ,comen­
zaron á discutir, ó m á s bien, á disputar á gr i ­
tos, sobre el decreto del minis tro da Instruc­
ción públ ica. Los escolares catalanistas pare­
cían muy excitados y grupos de ellos entona­
ban «Los Segadores*. Los del otro bando con­
contestaban con "La Marsellesa», y de bando á 
bando menudeaban las discusiones, llegando 
algunas veces á ocurr i r verdaderas refriegas. 

Para impedir la repet ic ión de estos hechos 
la benemér i t a vigi laba la plaza prohibiendo la 
formación de grupos. 

Algunos estudiantes arrojaron algunas pie­
dras contra una pareja de la Guardia civi l 
p roduc iéndo les ligeras lesiones lo que dió lu­
gar á que alguna fuerza del Inst i tuto, seguida 
de la pol ic ía y sable en mano, avanzara en ac­
t i tud resuelta, penetrando enérg icamento en la 
Universidad, l lejando hasta el pr imor patio, 
dispersando á los estudiantes, que se pudieron 
refugiar en las escaleras que conducen á las 
aulas. 

La acometida de la fuerza púb l i ca coincidió 
con la salida del decano de la Facultad.de Far­
macia, que iba rodeado de sus d isc ípulos , y 
que como éstos tuvo que retroceder precipita­
damente para no ser atropellado. 

Como continuaran los desórdenes , en segui­
da que las fuerzas de la b e n e m é r i t a y do la po­
licía abandonaron el local, los decanos de las 
respectivas Facultades ordenaron que.sn sus­
pendieran intorinamonto las clases y so cerra­
ran las aulas. 

Merced á esta disposición, á los pocos mo­
mentos comenzó á renacer la tranquil idad. 

Los informes oficiales recibidos por el Go­
bierno coinciden susta-icialmente con los des­
pachos de los corresponsales par t i cu lami . 

Ta l estado de agi tación en los escolares me­
reció severas censuras, y hasta l legó á decirse 
que, en caso de acentuarse aquel perturbador 
estado de cosas, ol minis t ro do Ins t rucc ión pú» 
bhca acorda r í a la clausura de dicha Univer­
sidad. 

E l conde de Romanónos ce l eb ró á ú l t ima 
h o r a d ó l a tarde una larga conferencia tele­
gráfica con el rector de Barcelona. Este comu­
nicó un prol i jo relato do lo ocurr ido cu aquel 
centro de enseñanza , haciendo resaltar como 
falta la entrada de una pareja de la Guardia 
c i v i l en la Universidad y lo irrespetuosa que 
estuvo con el decano de la Facultadde Farma­
cia, que trataba do restablecer el orden entre 
los estudiantes. 

Dijo también el rector que estaba cónjttrada 
la cuestión del Hospital de Santa Cruz en tór-
m i os satisfactorios para los deseos de loa e8* 
tudiantos de Medicina. 

Y afirmó, por ú l t imo , que tanto él como los 
decanos cre ían tener la seguridad de que íioy 
no se r ep roduc i r í an los sucesos. 

P r e g u n t ó el ministro si os cierto que los do-
canos se proponen protestar de lo ocurrido, y 
e l rector dijo que e levarán una instancia al 
Gobierno consignando ol sentimiento quo les 
ha causado la conducta de los guardias civiles. 

E l conde do Romanónos contestó que el G »-
bierno no p o d r á aprobar lo que resulto ex. 30 
en el ejercicio de la autoridad, y que si el ¡BX • 
ceso ha existido, se p roceder í a en forma do-

absolutamente inú t i les para aquello á oue » 
destinasen. Eso entiendo yo que es pat r ió t ico 
y entiendo que se debe decir siempre en el 
Parlamento para encubrir en cierto modo l a í 
responsabilidades de aquellos á quienes se les 

Añadió el rector qae esos hechos mot i l a ron 
i i 0 , ^ r a m a de protesta que hab í a dfrlffidb 

al Gobierno y la visita quo rec ib ió dol gober­
nador y del jefe de la Guardia c i v i l , quo fue­
ron a darle las satisfacciones posibles on e¿te 
caso. 
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INFORMACí()N_ÜE M < RIÑA 
qe jja concedido el pase á la escala de reser-

la s i tuación de excedencia al teniente de 
Vavío de pr imera clase D. Ar turo Marenco 
r^a l te r y cuatro meses de licencia por enfer-
¿ o al alférez de navio D. Enrique Rodr íguez 
Mesa. ;i: * • * 

para auxi l iar sus trabajos ha sido destinado 
' la Comisión general liquidadora el pr imer 
teniente de In fan te r í a D. Patricio Montojo. 

• • 
El ingeniero inspector de segunda clase don 

favo Fuga y Mañach ha sido nombrado co-
^ * i *rt Ack Tn o-on íoriMa Hnl Hanorta ir» «ntr» Hft 

ciado de la Inspecc ión general ce ingenioroa 
el ingeniero inspector de segunda clase D. To-
. .:KÍ« í l a soa r G i l . ribio Gaspar Gi l . 

para cubrir vacantes reglamentarias han 
sido promovidos a l empleo inmediato el inge­
niero jefe de pr imera clase D. Cayo Puga y 
Mañach, el ingeniero jefe de segundo clase don 
Ambrosio Montero Armi l l a s y los ingenieros 
primeros D. J o s é de Goytia y Gordia y D. Car­
los Halcón y Gut i é r r ez . 

LA HUELGA DE M A R S E L L A 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

Marsella 29. 
Anoche se reunieron en asamblea 3.500 ma­

triculados de mar declarados en huelga, dán­
dose lectura á la dec la rac ión que á la Federa­
ción nacional ha d i r ig ido el Sindicato m a r í ­
timo. 

La asamblea tomo los siguientes acuerdos: 
l * Continuar la huelga hasta obtener de los 

armadores una completa sat isfación respecto 
de las proposiciones presentadas. 

2.° Que si pasados quince días no se consi­
gue un arreglo, se h a r á un llamamiento á todos 
los matriculados de Francia para hacer la huel­
ga general; y 

3/ No aceptar el concurso en la solución 
del con dicto do n i n g ú n hombre pol í t ico . 

La mayor ía de buques fondeados en este 
puerto cont inúan d e s a r m á n d o s e , unos por pro­
pia voluntad de los armadores, y otros obliga­
dos por las coacciones de los huelguistas. 

Marsella 29. 
Completa para l i zac ión del trabajo en el 

puerto. 
Treinta y nueve vapores hay desarmados en 

la actualidad á causa de la huelga. 
Mil doscientos obreros de los muelles faltan 

al trabajo. 
Despachos de Port Vendres anuncian que han 

desembarcado en dicho puerto las tr ipulacio­
nes de los vapores correos procedentes de Mar­
sella. 

Marsella 29. 
El Sindicato de armadores de Marsella h* 

contestado á la proclama de los huelguistas 
exponiendo la s i tuac ión y los or ígenes del con • 
flicto. 

Dice que una m i n o r í a poco numerosa de loa 
matriculados de mar pretende imponer su vo­
luntad á toda una corporac ión . 

Afirma que los armadores no pueden ceder 
ante tales exigencias y confía en que la pobla­
ción aprobará la conducta del Sindicato. 

E S T A F E T A T E A T R A L 
P R I C E 

Anoche hizo su debut en este teatro la seño­
rita Luisa Vela de Lafuente con la preciosa 
zarzuela Jugar con fuego. 

A la agraciada figura y belleza de su' juvenil 
semblante r e ú n e unas condiciones excepciona­
les para la escena, voz extensa y de t imbre so­
noro y gran facilidad en la parte declamada. 

Si esto podemos decir en la noche de su pre­
sentación al públ ico , bien se puede asegurar 
que tiene un br i l lante y lisongero porvenir 
artístico. 

A l presentarse en escena se captó la distin­
guida artista las s impat ías del públ ico , por su 
belleza y natural modestia. 

Durante el curso de la represen tac ión fué 
calurosamente aplaudida por lo bien que can­
tó y por la perfecta escuela de dec lamac ión 
que posee. 

E S P A Ñ O L 
Mañana por la tarde se verif icará en este 

teatro El vergonzoso en Palacio. 
Por la noche, cumpliendo una de las condi­

ciones del contrato con el Ayuntamiento, se 
celebrará una función popular. Las localida­
des costarán la mitad de precio que los d ías 
ordinarios. 

Se pondrá en escena Malas herencias. 
C O M E D I A 

Mañana, domingo, por tarde y noche se pon­
drá en escena la aplaudida comedia en tres ac­
tos La dicha ajena. 

El lunes, ú l t i m a rep resen tac ión en función 
de noche de tan celebrada obra de los señores 
Alvarez Quintero; y el martes, estreno del dra­
ma en tres actos y cuatro cuadros, or ig ina l de 
D. Jacinto Benavente, t i tulado Alma triunfante. 
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F E N I M O R E C O O P E R 

sangre y algunos mechones de cabellos indica­
ban el sitio en que hab ía caído el pobre capi-
^ n , y me permit ieron que echara en él un cu­
bo de agua para borrar las señales horribles 
^ 1 asesinato. 

Habíase apoderado de mí una indiferencia 
Angular; r e s i g n á b a m e con m i suerte, y envi­
diaba algunas veces» la de Mr. Marbre, que 
Prendiendo fuego á la Santa Bá rba ra podía 
destruir de una vez á todes los enemigos, es 
tando persuadido, por m i parte, de que el p r i ­
mor contramaestre r e c u r r i r í a á este medio 
desesperado antes que entregarse á semejantes 
^serables. E l Altiseco y sus cómpl ices pare­
a n no proveer este peligro, y su plan, hábi l ­
mente concebido, les iba saliendo á las m i l 
Yaraví llae. 

Por la m a ñ a n a resolvieron los salvajes ase­
gurarse del buque, y por la manera en que los 
fi (f ]efe! 80 aproximaron á mí, conocí que iban 
loo5-r-l)rÍnCÍpÍO á SU3 0Perac¡ones . E l Pato co 

° a t o d a A g e n t e en dos filas, y luego, al-
griió 0011 Ua gest0 8ÍSniflcativo» me 

Mañana» domingo por la tarde, se p o n d r á n eo 
escena en este teatro, dos aplaudidos dramas 
E l soldado de San Marcial y Las hormigas rojas; 
por la noche, el grandioso melodrama de gran 
espectáculo , en un p r ó l o g o y ocho cuadros, t i ­
tulado Rocantbole 

C O M I C O 
Mañana, domingo, á las cuatro de la tarde, se 

p o n d r á en escena las a p l a u d i d í s h n a s obras t i ­
tuladas E l Joven Telémaco, Cambios naturales, E l 
maestro de obras y De P. P. y W., en las que se 
distinguen Loreto Prado y Enrique Chicote. 

Por la noche, 1.', Los granujas; 2.*, E l mo­
rrongo y Cambios naturales; 3.', De P. P. y W., j 
4.a, IJOS granujas. 

L Í R I C O 
Hoy sábado se ce l eb ra r á en este elegante tea­

tro la reprise de la preciosa zarzuela en tres 
actos, del maestro Barbier i , Los comediantes de 
antaño, en cuyo desempeño toman parte las se­
ñor i t a s Vi la , Socarrain, señora Pé rez de Isaura 
y los Sres. Berges, Guerra, Navarro, Sola y Ba-
y a r r i . 

A l estreno de la nueva obra del eminente 
maestro Chap í Don Juan de Austria segui rá el 
de Los zíngaros, zarzuela en tres actos, de aplau 
didos autores. 

De Marpuecos 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

P a r í s 28. 
Te legraf ían de T á n g e r al per iód ico Le Temps, 

que el Pretendiente al trono, que desaparec ió 
después de la batalla l ibrada contra las tropas 
imperiales, se ha presentado en Taza, impo­
niendo al vecindario un gobernador y otros 
funcionarios nombrados por él. 

La noticia ha sido comunicada, no obstante, 
con todo géne ro de reservas, por lo cual se 
duda de su exactitud. 

P a r í s 29. 
Un despacho de T á n g e r anuncia que el Sul­

tán de Marruecos ha sido atacado por los re­
baldes de la k í b i l a de Zemmour en las cerca­
n ías de Mequínez, consiguiendo dispersarles. 

De todas maneras h a b r á de demorarse la 
marcha de las tropas imperiales á Rabat 

H A B L A N D O DE M E L V I L L E 
E l redactor naval de un importante per iód i ­

co inglés cita como ejemplo que en Inglaterra 
debiera seguirse la publ icac ión , obligatoria en 
los Estados Unidos de una Memoria anual re­
ferente á la Armada, Memoria que firmo el jefe 
del Departamento de I n g e n i e r í a y se publica 
en concepto de documento parlamentario. 

Así—añade—le es posible a l almirante Mel-
v i l l e demostrar á los contribuyentes conciuda­
danos suyos las necesidades de su departa­
mento y exponer ante el país sus ideas respec­
to al progreso y mayor eficiencia de aquella 
Marina de guerra. 

Y de su ú l t ima Memoria se desprende, ade­
m á s del innegable progreso realizado en dicho 
departamento, un hecho muy honroso n a r a 
Mr. Melvil le: el de que ese progreso no llega 
todavía á la altura del entusiasmo que el a lmi ­
rante siente por aquella importante rama del 
servicio naval de la gran Repúb l i ca que con 
tanto acierto la nac ión ha puesto en manos del 
firmante de la citada Memoria. 

NOTICIAS 
Ayer fal leció en Madrid el joven y br i l lante 

escritor D. Adolfo Luna, muy conocido del 
públ ico por los brillantes trabajos que pub l i có 
en El Pa í s , en E l Progreso y ú l t i m a m e n t e en 
el Heraldo, de cuya redacc ión formaba parte. 

Su muerte, que pone t é rmino á una vida de 
incesantes sufrimientos, arrebata á la l i teratu­
ra un escritor de bri l lante porvenir . 

Descanse en paz. 

Ayer fondeó en Oporto el brick barca i t a l i a ­
no Virginia Pompei, que se supuso había sido 
destruido cuando la terr ible e rupc ión de Mon­
te Pelado (Martinica). 

E l relato de la catástrofe hecho por el capi­
tán es verdaderamente conmovedor. 

Cuando se verificó la erupción, el Virginia 
cruzaba á 30 millas de Saint Pierre. Fué alcan­
zado por la lava y el fuego, y se salvó mi la ­
grosamente. Algunos tripulante resultaron he­
ridos. E l terror abordo fué indescriptible. 

E l Virginia Pompei segu i rá su viaje á I t a l i a . 
E l capitán, Giuseppe Cacace ,volverá después 

á la Martinica para casarse son una hermana 
de su difunta esposa, único individuo do la fa­
mi l i a que sobrev iv ió á la ca tás t rofe . 

Ayer tarde cor r ió el rumor de que la Guar­
dia c iv i l h ab í a tenido un encuentro con uno de 
los fugados recientemente de la Cárcel Modelo, 
y se añadía que le hab ía herido gravemente, 
a p r e h e n d i é n d o l e después y conduciéndole en 
una camil la á la enfe rmer ía de la P r i s i ó n Ce­
lular . 

En los centros oficiales no se tenía la menor 
noticia del suceso, y , según parece, el origen 
del rumor fué el haber salido en conducc ión 
un preso que, por su estado, no podía i r á pie, 
y que iba custodiado por una pareja de la be­
nemér i t a . 

La virtuosa señora doña Juana Mart ínez, 

—¡Cuenta! 
Conté los enemigos y ascendían á ciento 

ocho. 
—Decidlo abajo, añadió el Pato. 
L l a m é á Mr. Marbre, y cuando acudió á la es­

coti l la me p r e g u n t ó qué quer ía . 
—Me mandan que os diga que los indios as­

cienden á ciento ocho 
—Quisiera que hubiera un mi l lón de ellos, 

porque vamos á volarlos con el puente. ¿Creéis 
que nos entienden? 

—El Pato os comprende cuando h a b l á i s leu» 
tamente y sin circunloquios. Según el semblan­
te que pone, debe haber entendido lo que aca­
báis de decir. 

—¿Está cerca de la cubierta de escotilla? 
—Sí, es tá á babor, con un una rod i l l a apoya­

da en el gal l inero. 
—Miles, dijo Mr. Marbre vacilando. 
—¿Qué queré i s? 
—¿Qué os suceder ía si nos abr iése is la esco­

tilla? 
—Me dego l l a r í an ; pero poco importa. En 

todo caso ser ía inú t i l , y aun quizás perjudicial 
en el momento presente. Lo mejor que puedo 
hacer es asustarlos adv i r t i éndo les que los váis 
á volar. 

Mr. Marbre consint ió en ello, y conseguí ex­
plicar su proyecto a l Pato, quien se lo trans­
mit ió al Altiseco. E l anciano escuchó con gra­
ve calma; pero a l o í r que lo iban á volar no 
manifes tó el más mín imo temor n i aun sorpre­
sa. No conocía el miedo, y además , un hombre 
acostumbrado á tan miserable existencia, no 
daba gran valor á ésta. Su semblante feroz 
expresó tan sólo indiferencia « inc redu l idad . 

madre de puastro oúmpftA^ro <Ü ia Pronafc el 
redactor de L a Comapondencia de España M-
flor Mestre Martínez, falleció ayer en Puerto-
llano, v íc t ima de breve enfermedad. 

Nos asociamos al dolor que embarga en es­
tos momentos al ilustrado periodista. 

E l n ú m e r o de Alrededor del Mundo del vier­
nes 28 trae, entre otros, los siguientes a r t í cu los 
ilustrados profusamente: 

Malas herencias, con texto y fotografías de la 
obra.—El asesinato de un cochero, con el retrato 
y una fotogrfía del entierro.—.Maüos de pren­
deros y anticuarios.—El segundo centenario del 
Monte de Piedad —El instinto maravilloso de un 
insecto.—El hombre más grande y él más pequeño 
del mundo (con sus retratos).—La caza y los Re­
yes españoles (empresas venatorias de la Edad 
moderna)—La jota y los joteros—D. José Cana­
lejas y Casas.— E l automóvil aéreo; otra porc ión 
de a r t í cu los , caricaturaras, preguntas y rea­
puestas. Averiguador universal, recetas y re-
croos, y otro pliego encuadernable de Las M i l 
y una noches, con preciosas ilustraciones, conti­
nuando la Historia de Aladino ó la l á m p a r a ma-
ravillosa. 

Es muy hermoso por todos conceptos el nú­
mero que publica esta semana el popular cole­
ga Blanco y Negro, 

La portada del n ú m e r o , obra de Carlos Váz­
quez, está hecha en cua t ronomía , as í como la 
preciosa plana de Emi l io Sala, una encantado­
ra figura de n iña á la que l lama el capullo más 
fresco, y un precioso paisaje de Avendaño, Ano­
checer de Noviembre. 

Autorizan sus originales literarios firmas 
como la de la señora Pardo Bazán, con un cuen­
to ilustrado por Méndez Bringa; una efoméride 
de Kasabal, Bodas realeo, con una fotografía de 
S. M. la Reina Cristina y el malogrado Alfon­
so X I I ; un cuento de Pérez Nieva con ilustra­
ciones de Francés , y otros originales. 

En la doble plana central publica una nota­
ble in formación del Monte de Piedad con moti­
vo del segundo centenario de sn fundación 
con fotografías y retratos del fundador y ¡del 
actual director. 

Y en cuanto á la nota do actualidad, publica 
todo lo interesante que se ha registrado. Cita 
remos el estreno de Malas herencias, de Eche-
garay; loe ejercicios de fuego en Carabanchel, 
la t ras lac ión de los restos de Colón, el retrato 
y o l entierro del cochero Zaballa, la distribu­
ción de premios en el Conservatorio, con re­
tratos; la muerte de Krupp y castillo de su 
propiedad; el ú l t i m o retrato de Isabel I I y 
otros varios asuntos. 

Inmenso surtidos en trajes para caballero y 
niños, abrigos de todas clases, mantas de via­
je, impermeables. E l Agui la , Preciados 3, telé­
fono 661. 

ULTIMA EDICION 

TELffliíS 110 THE 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

Lia Bolsa > 
P a r í s 27. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exter ior español : 83,50, 83,62 83,25 y 83,15. 
3 por 100 francés: 99,22. 

Londres 29. 
Exter ior e spaño l : 82,75. 

Paris 39. 
La cont ra tac ión de primas del Exterior es­

paño l ha sido á 83,50. 

Un incendio. 
Londres 29. 

The Daily Chonicle publica un despacho dd 
Montreal (Canadá) diciendo que u n terr ible 
incendio ha destruido los almacenes de made­
ra del Bat Postage y un astillero de construc­
ción de buques. 

Se han quemado seis vapores, dos chalanas, 
once casas y muchas maderas. E l fuego conti­
nuaba anoche. 

Ija rev oí lición en América. 
P a m 29. 

Un despacho de Caracas dice que, los insu­
rrectos colombianos que invadieron el te r r i to­
r io de Venezuela, después de haber sido de 
rrotados muchas veces, han tenido por ju l t imo 
que pasar la frontera. 

Lias cosecbas en la Argentina. 
Buenos Aires 29. 

A consecuencia de grandes heladas las cose­
chas de trigos y de ;lino serán menores de lo 
que|se esperaba en algunas regiones de | l a A r ­
gentina. 

1 — i > i i 

L a s C o r t e s 
SENADO 

/Sesión del d í a 29 de Noviembre de 1902. 
Abierta la sesión á las tres y treinta y cinco 

por e l Sr. Montero Ríos, y cumplidas las forma­
lidades de r ú b r i c a , el s eñor vizconde de Campo 

Me a p r o x i m é á la escotilla para dar cuenta á 
Mr. Marbre del resultado de m i indicación, pero 
h a b í a sucedido un silencio profundo á la agi­
tac ión que antes reinara en el entrepuente. 
P a r e c i ó sorprender este cambio sA Altiseco, y 
dió ó rdenes á algunos de los suyos para reco­
mendarles sin duda la m á s esquisita vigilancia. 
Después , con el auxil io del Pato, hizo echar en 
el bote cuerdas, drizas de bonetas y otros ca­
bles, y le remolcaron con canoa hasta la isla 
Al l í fabricaron los salvajes un cabo de espía, 
le ataron por un estremo á un á rbo l y trajeron 
el otro al buque. En seguida, unos veinte i n ­
dios saltaron sobre el cabo y se balancearon 
en él para probar su fuerza. Resolví comunicar 
estos nuevos movimientos á Mr. Marbre. aun 
con peligro de m i vida. 

—Los salvajes han establecido un cabo de 
espía que va hasta la isla. Se preparan á cortar 
los cables que sujetan al buque sobre sus an­
clas, é intentan sin duda espiarle hasta el sitio 
en que hallamos la Nutria Marina. 

—Dejadles que lo hagan, contestó Mr. Marbre, 
que ya estamos reparados para el momento 
oportuno. 

No sé á q u é a t r ibuir la apat ía que manifesta­
ron los salvajes al o í rme ,qu izás Ies convendr ía 
que la t r ipu lac ión supiera su proyecto. Ejecu­
taban sus movimientos con tanta tranquil idad 
como si les hubiera pertenecido el buque, y 
sus canoas surcabon el agua en derredor de la 
Criéis sin el más m í n i m o temor. Hallaron en la 
lancha el machete del cocinero, y los golpes 
ené rg icos que caían sobre los cables anuncia-

¡ ban la intención del enemigo. 

I —Miles, me dijo Mr. Marbre, esos golpes re-

$r*nd# auunola ai mlnlatfo de tfiitado una In* 
te rpe lac lón aceroa del reconocimiento de la 
deuda de Cuba. 

Aceptada en el acto por el duque de A l m o -
d ó v a r del Río, comienza á explanarla el viz­
conde de Campo Grande. 

Dice que Cuba debe 260 millones y dos ant i -
eipos, reintegrables, que llegan á 412 mil lones 
de pesetas, de las que nada se h a b l ó en el t ra­
tado de P a r í s . Para confirmarlo lee una carta 
del Sr. Montero Ríos escrita al siguiente día de 
firmado el Tratado de Paris. 

Se ocupa luego del reconocimiento de las 
Repúb l i cas americanas en 1836, cuyos Estados 
reconocieron antes sus deudas, lo que no ha 
ocurrido ahora en Cuba. 

CONGRESO 
Ses ión del dia 29 de Noviembre de 1902, 

A las tres y media se abre la sesión, y des­
pués de aprobar el acta de la anterior, formu­
lan varios ruegos y preguntas los Sres. Capde-
pón , Silvela (D. E ), Cervantes, Pradera, mar­
qués de Casalaiglesia, Sanjurjo, Garc ía L o ­
ma, Torres Tabeada y Muñoz Oflatlvia y otros. 

E l Sr. Lombardero pregunta a l ministro de 
la Gobernac ión si el Gobierno va á pe rmi t i r 
con t inúen desa r ro l l ándose en Barcelona los 
sucesos de que ha dado cuenta la Prensa. 

E l Sr. Moret dice que las preguntas del se­
ñ o r Lombardero suponen un debate, y que no 
pueden contestarse en un momento, á lo que 
replica el interpelante insistiendo en su pre­
gunta, y alude á los diputados á Cortes por 
Barcelona. 

E l ministro de la Gobernac ión y el Sr. L o m ­
bardero sostienen sus respectivos puntos de 
vista, interviniendo en el debate el Sr. Rus iñol . 
que da lugar á que se produzcan rumores en la 
C á m a r a a l afirmar que los catalanistas segui­
r á n discutiendo el decreto de Ins t rucc ión pú­
blica hasta que lo ret ire el ministro. 

E l Sr. Ler roux dice que en su in te rpe lac ión 
solo se p o d r á tratar de un modo incidental de 
los sucesos de Barcelona, por lo cual el señor 
Lombardero insiste en que el Gobierno expl i ­
que lo ocurrido. 

E l ministro de la Gobernac ión dice que los 
sucesos no han revestido la importancia que 
se les ha dado, y que el Gobierno tiene absolu­
ta confianza en el Sr. Manzano. 

Interviene en la d iscus ión el Sr. Romero Ro­
mero para recordar que por sucesos de menor 
importancia se han mantenido largos debates 
en la Cámara , y pide declare ca tegór i camen te 
el Gobierno si aprueba la conducta de la fuer­
za públ ica en Barcelona. 

E l Sr. Moret contesta que los sucesos á que 
ha aludido el Sr. Romero Robledo, tuvieron 
m á s importancia que los actuales, y añade que 
no puede condenar la in te rvenc ión de las au-
ridades y fuerza púb l i ca hasta que no tenga 
conocimiento exacto de los hechos. 

Rectifican los Sres. Vil laverde, Moret y Ro­
mero Robledo. 

E l Sr. Vincenti pide a l ministro de Instruc­
ción públ ica traiga á la Cámara el expediente 
que ha dado origen al decreto sobre la ense­
ñanza en idioma castellano, á loque contesta 
el conde de Romanes ofreciendo hacerlo así , 
añad iendo que tiene deseo de oi r discutir esta 
cuest ión á los diputados catalanistas. 

Momación política 
E l Rey de Portugal. 

E l día 11 de Diciembre llegará á Madrid 
el Rey de Portugal. 

Permanecerá en la corte tres días, en 
los cuales se celebrarán fiestas en su ho­
nor. 

Estas fiestas serán, según parece, un ban­
quete y recepción en Palacio, función de 
gala en el teatro Real, una cacería en E l 
Pardo, revista militar, en que tomarán par¡: 
te la guarnición de Madrid y las tropas de 
los cantones y alguna otra fiesta. 

E l Rey fle alojará con su séquito en Pa­
lacio. 

l ia Union nacional. 
Telegrafían de Zaragoza participando 

que D. Basilio Paraíso, en un discurso que 
pronució ayer mañana, dió cuenta á los 
que forman el partido de la Unión nacio­
nal de la inteligencia acordada con los re-
gionalistas catalanes. 

Se aprobó la conducta del Sr. Paraíso, 
comunicándoselo así por telégrafo al señor 
Rusiñol é invitando á los regionalistas 
para que asistan al mitin que dentro de 
poco tendrá lugar en Zaragoza. 

Según parece, propónense celebrar una 
serie de éstos, empezando por Cartagena. 

Despacito con el Rey. 
Esta mañana despachó con S. M. el señor 

Sagasta, el cual l levó a la firma varios de­
cretos jubilando á un ex gobernador y as­
cendiendo á algunos funcionarios del mi 
nisterio de Estado. 

Al regresar á su domicilio el Sr. Sgasta 
manifestó á los periodistas que había dado 

suenan en el fondo de m i corazón . ¿Están ya 
osos picaros en su trabajo? 

Han cortado el cable del ancla de babor, y 
trabajan ahora á estribor. ¡Ya han concluido! 
Sólo está sujeto el buque por el cabo de espía . 

—¿Hay viento, amigo mío? 
—En la bahía , no; pero en e l mar se observa 

alguna ondulacian. 
—¿Cómo está la marea? 
—Concluyendo de bajar, y para l levar el bu­

que hasta la roca en que vararon la Nutria Ma­
rina, es preciso que suba el agua diez ó doce 
pies. 

—¡Loado sea Dios! Ese es un acontecimiento 
importante para nosotros, 

—Sin embargo, Mr. Marbre, el buque avanza 
r á p i d a m e n t e hacia la isla, y ya no nos queda 
esperanza. 

—No desanimarnos, Mi les , y procuremos 
hacer alguna tentativa para salir del apuro. Si 
no temiera por vuestra vida, hace ya media 
hora que les hab r í a jugado una buena pasada 
á esos bribonea. 

—No os cuidéis de raí, caballero. La desgra-
oia ha ocurrido por culpa mía , y debo sufrir 
las consecuencias; haced lo que os dicten la 
prudencia y el deber. 

A l cabo de un minuto de silencio oí una fuer­
te de tonac ión que rae hizo sospechar al pronto 
hab ían intentade volar el puente; pero los ge­
midos y lamen tos que sucedieron al ruido de 
la explos ión me demostraron el estado verda­
dero de las cosas. 

Por las ventanas de la c á m a r a hab ían hecho 
una descarga de fusi ler ía , que ma tó ó hir ió 
mortalmonte á once salvajes que pasaban en 

TTIITIÍIUT̂ JÓH i üoeso . desarrollados 
ayer en Barcelona, los cuales—añadió—han 
sido muy exagerados por algunos per ió-
dioos. 

Consejo de ministros. 
Aunque el Sr. Sigasta raanif-átó ésta 

mañana que no tiene d ;cidiJ i cuándo con­
vocará á los rainistros para celebrar Con­
sejo, se cree que éste «e celebrará mañana 
por ia tarde en la Presidencia. 

Tranquilidad en llarcelona. 
Las noticias recibidas hoy do Barcelona 

son algo más tranquilizadoras que las de 
ayer, pues participan que no han vuolto á 
reproducirse los desórdenes, si bien conti­
núa la excitación entre los estudiantes. 

Estos han pedido á las autoridades la l i ­
bertad de los que ayer fueron detenidos, la 
cual no ha sido íioncodida. 

Las inmediaciones de la Universidad han 
estado hoy vigiladas por la policía. 

EN L A S CASf lAimS 
La Comisión de presupuestos en reunión 

celebrada esta tarde, ha acordado nom­
brar presidente al Sr. Oe Federico; pero 
éste por motivos d3 doliuadeza ha aplazado 
su aceptación hasta consultar con el Go­
bierno. 

La Comisión aprobó después varios su 
plementos de crédi to . 

Ocupóse después del crédi to pedido para 
el Sanatorio de Porta Celi, y la Comis ión, 
no obstante considerar muy conveniente 
la concesión de este crédi to , en vista de la 
imposibilidad de incluir lo en el actual pro 
supuesto, acordó aplazar su dictamen para 
inclui r lo en los próximos presupuestos. 

La Comisión del proyecto de ley relati • 
vo á la permuta de unos terrenos de la c in ­
dadela de Valencia, entre el ramo de Gue­
rra y el Ayuntamiento de aquella capital, 
acordó hoy dar dictamen favorable. 

En la sesión celebrada esta tarde se ha 
tratado de los sucesos desarrol lados aye r 
en Barcelona, habiendo a d q u i r i d o este 
debate verdadero i n t e r é s merced á la 
in tervención de los Sres. V i l l a v o r d e , L e ­
r roux, Lombardero, Romero Robledo y 
Moret, que ha contestado á los primeros, 
quitando importancia á aquellos sucesos y 
asegurando que el Gobierno i m p o n d r á con 
toda energía el restablecimiento de l orden 
y el respeto á la ley . 

Terminado este de-inte concedióse la pa­
labra al Sr. Rusiñol, qu i en se ocupa del de -
creto del conde de Romanones disponien­
do que la enseñanza de la doctrina se dé 
en castellano. 

Algunas manifestaciones del Sr. Rusiñol 
son acogidas por la Cámara con muestras 
de desaprobación. 

E s p e c t á c u l o s p a r a m a ñ a n a 
REAL.—A las 8 y I i 2 —Los puritanos. 
ESPAÑOL.—A las 8 y li2.—Los dos hablado­

res.—Malas herencias. 
A las 4 y 1^2.—El vergonzoso en Palacio.— 

Los dos habladores. 
COMEDIA.—A las 9 . - L a dicha ajena. 
A las 4 y 1|2.—La dicha ajena. 

PRICE—Alas 9—El salto del pasiego. 
A las,4 y 1\2.—El barber i l lo de Lavap iés . 
LIRICO.—A las 9.— Los comediantes de an­

taño . 
A las 4 y I i2 .—El sargento Federico. 
ZARZUELA.—A las 8 y Ii2—Cuadros vivos. 

—La diva.—Les charros.- Cuadros vivos. 
A las 4 y 1\2.—LSÍ revoltosa.—Los charros.— 

La diva. 
ALHAMARA.—A las 8 y 113.—El difunto 

Toupinel Segundo y tercer acto de la misma.— 
—Las hijas polít icas.—De tren á t ren. 

A las 4 y l i í . — A u r o r a . 
APOLO.—A las 8 y l i 2 .—El puñao de rosas. 

—Abanicos y panderetas ó ¡á Sevilla en el bot i ­
jo!—San Juan de Luz.—El puñao de rosas. 

A las 4 y l i2.—Los sobrinos del cap i t án 
Grant. 

ESLAVA.—A las 8 I i2.—La cor r í a de toros.— 
Lucha de clases .—Enseñanza l ibre.—La c o r r í a 
de toros. 

A las 4 y l i 2 ,—El d ú o d ) la Africana.—Ense­
ñanza libre.—La corr ía de toros. 

COMICO.—A las 8 y l i2.—Los g ranu ja? . -E l 
morrongo y Cambios naturales.—De PP y W . 
—Los granujas. 

A las 4.—El Joven Telémaco.—De PP. W.— 
Cambios naturales.—El maestro de obras. 

MARTIN.—A las 8 y 3[4.—Los dos pilletes. 
A las 4 y l f 2 . - Los dos pilletes. 
NOVEDADES.—A las 8 y li2.—Rocambole.— 
A las 4 y 1[2.—El soldado de San Marcial.— 

Las hormigas rojas. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

una canoa. Irr i tados los indios que se hallaban 
sobre cubierta, me h a b r í a n dado muerte al 
punto á no ser por la in te rvenc ión del Altiseco, 
cuyo tono de autoridad impuso respeto á los 
agresores. Era evidente, ya, que me reservaban 
para a lgún proyecto oculto. 

La mayor parte de los salvajes se precipita 
ron á las canoas para socorrer á los heridos, 
pero no a t rev iéndose á pasar bajo el mor t í f e ro 
fuego de la t r ipu lac ión , aguardaron á que el 
buque anduviera hacia adelante, y la Crisis se 
h a l l ó desembarazada de las canoas que la ro 
deaban, sin tener á bordo mas que la mitad de 
los agresores. Los que quedaron sobre cubierta 
no teniendo enemigosá |qu iencomba t i r , emplea­
ron toda su fuerza en t i ra r ;del cabo de espía, 
mas como estaba construido á la ligera conclu­
yó por romperse. 

H a b l á b a m e apoyado en la rueda del t imón 
cuando o c u r r i ó este suceso tan ventajoso para 
nosotros; el reHujo se retiraba con alguna vio­
lencia, y e l buque entraba en el boquete estre­
cho que separaba ñ. la islady uno de los lados 
del continente, d i r ig iéndose Jliacia el á rbo l en 
que habían fijado el cabo de espía . Entonces, 
por un movimiento instintivo m á s bien que re­
flexivo, moví la barra del t imón do modo que la 
Crisis oníi lara el boquete por su centro. E l Pato 
dir ig ía á la sazón el transporto do los heridos 
que se estaban desembarcando en el fondo d é 
la bahía, y aun cuando hubiera querido seguir 
á nuestro buque, ha l l á rase detenido por el fne-
go de las ventanas de la cámara . As í ,pues , du-
rante cinco minutos fu i dueño absoluto de la 
di rección del buque, y ios aproveché para to-
mar la vuelta de á fuera. 



.Quiero usted - a r s ^ 

M-e ,e lc .1yquu>rousted pms ive r^ do lo i .es r e u m á t i c o s y 

de todo loque pueda ocasionarlo un c « m ^ o 
Tome inmediatamente oxxa.tr-Q s 1 ^ * 0 ^ ^ " UB ^ 
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el más precioso a n t í d o t o de lo s e u riamicntoM y m e d í o a ^ ^ 
inofensivo que existo, cuyos sorprendentes Qt^Z^\^ ^ So 
mentó por cuantos lo eXperiraenr>.n, siendo ya ^ l ^t ™̂* ^ Zv mentó por cuantos lo expeum^'"--. " „ OB ao i)ei, 
sonas desde la pasad« época del B ^ H f f M f - D'co ^ D ' - ¿ l a y ^ a ] ; d QUe n S 
debe estar ñ a un fmsco de este admnablo espeoiflco. Preoio,2 otas. ^ aeoe oslar sin un ir:iBuu v o » ^ — í -
6, Farmacia, y en lus princii'aios del mundo. Va purmn-e 

S O B R I N O S D E C A R O 
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E S P E C I A L I D A D EN T O D A C L A S E DE UNIFORMES 
M A Y O R , B . — M A O R I O 

S E ! V I E n N T I D I E 

un « S y m p h o n y con buen mimero c'e 
piezas R a z ó n : H i j o de R. Maris tany, 
calle Mayor , 49, entresuelo. 
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TEMPORADA DE INVIERNO 
Completo surtido en 

trajes para caballeros 
y niños, sin competen­
cia, dadas sus calida-
desy precios como los 
siguientes: 

Trajes americana 
patén novedad, desde 
20 pesetas. 

Pantalones fantasía 
novedad, desde 9 pe­
setas. 

Gabanes buen gé­
nero y forros satín, 
desde 25 pesetas. 

Capas, todo su vue­
lo, desde 20 pesetas. 

Trajes para ntóos, 
desde 10 pesetas. 

l l c p ó s i t o e x c l u ­
s i v o de los Gabanes 
Rusos y Chaquetones 
de Palma de Mallorca, 
que tanta aceptación 
han merecido por su 
baratura y elegante 
confección: 

Rusos s i n forros, 
desde 30 pesetas. 

Rusos forrados, des­
de 35 pesetas. 

Chaquetones sin fo­
rros, desde 25 pesetas. 

P r e c i o fljo. 

DE 

S a s t r e p a r a c a b a l l e r o s 
n i ñ o s y n i ñ a s . 

N O V E D A D E S I N G L E S A S 
2, Plaza de la Independencia, 2 

M A D R I D 

ACADMrGÁRRTDO 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y de 

ingenieros industriales, d i r ig ida por D. Juan Garr ido 
y Carvajal, capi tán de Art i l le r ía , ex profesor de la 
Academia General Mi l i ta r y de la de Ar t i l l e r í a y L i ­
cenciado en Ciencias exac ta s .—Barqui l lo , 1 8 , 2." 

O O A I C C 35 años especia-
S J r t a m U n f t L . C . 9 i¡sta en s í f i l i s , 
v e n é r e o , esterilidad é impotencia. Carretas, 39, p r i n ­
cipal . , 

LA IMPERIAL 
CENTRO INTERNACIONAL DE REPRESENTACIONES 

C O M E R C I A L E S 

Fabrica de corees, fajas j aparatos ortopédicos 

10, DESENGAÑO, 10.-MADRID.-1, YALYÉRDE, 1 
Se solicitan muestrarios y catálogos de 

casas comerciales que deseen ser represen­
tadas en España y extranjero. Sólidas ga­
rantías.—25 años do existencia. 

L I N E A R E G U L A R D E V A P O R E S 

e n t r e B i l b a o , S e v i l l a , M a r s e l l a 
j p u e r t o s I n t e r m e d i o s . 

Doa salidae semanales de do i puertos com-
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S e r v i d o s e m a n a l e n t r e P a s a f e s , 
C r l j ó n y S e T l l l a . 

Tras salidas semanales de todos los dem*s 
puertos hasta Sevilla. 

S e r v i c i o q u i n c e n a l c o n B a y o n n e 
y B u r d e o s . 

Se admite carga á flote corrido para Rottfr-
d i n y puertos dei N rte de Francia. 

Para más informes, efloinas de la Dirección y 
D. J o a q u í n Hoyo, consignatario. 

(<i>> - oro» 

PASTILLAS BONALD 
C L O R O B O R O - 8 Ó D i r A 8 € O M C O C A Í N A 

, S u e f i c a c i a e s t á r e c o n o c i d a y c o m p r o b a d a p o r l o s s e ­
ñ o r e s m é d i c o s p a r a c o m b a t i r l a s e n f e r m e d a d e s d e l a 
B O ( J A y d e l a G A R G A N T A . 

Toa, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas peririoas, fetidez del 
aliento, placas mucosas, fenómenos bucales de la dentición, salivación hidra-
l í r ica , efectos nocivos de la nicotina, catarros laringofaringeos, afectos ner-
viosoa del estómago, vómitos , etc., etc. 

T E N E M O S P R E P A R A D A S 
Pastillas Oloro-Boro-Sódioas. 
Paatillas Oloro-B ro-Sódicas con mentol.; 
Pastillas Cloro-Boro-Sódica s con guayacina y mentoL 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas con cocaína y mantel. 
Pastillas Gloro-Boro-Sódicas con polioarpina. 
Pastillas Olere-Boro-Sódicaa con guayacina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, oodeína y mentol. 
Pastillaa de frutos pectorales con codelna, para los casos en que los señores 

médicos las consideyen indicadas. 
Laa Pastillaa B O N A L D , premiadas en varias Exposiciones científicas, 

tienen el privilegio de que ñus fórmulas fueron las primeras que se cono­
cieron de au claae en Eapaña y en el extranjero. 

Se vende en todas las farmacias y en la del autor, 

DH LA 

NUNEZ DE ARCE, 17 (ANTES GORGUERA) 
MADRID 

5© 

ESTO ES MUY IMPORTANTE 
Para comprar C A M A S , C O L C B O X E S y M U E B L E S , desde lo m á s l u ­

joso hasta lo más modesto, por muy poco dinero, s ó l o e n l o s a l m a c e n e s d e l 
O r a n B a z a r . 

A T O C H A , 8, 10 y 12 (frente á la calle de Carretas) 
Antes de comprar, visí tese este establecimiento, en la seguridad de encontrar 

precios más ventajosos que en ninguna otra casa. 
A l por mayor, grandes descuentos. Expor t ac ión á provincias. 
Contratas para el Ejérc i to , Hospitales y Colegios, 

A T O C H A , 8, 10 y 12 (frente á l a calle de Carretas) 
(Autos Plaza de la Cebada, mi ni. 1 ) 

Material para instalaciones de luz ¡éotrioa y 
y timbres.—Motores eléotriooa y V t i rdorea 
Edíaon.—Gran máquina de escribir 1E OLIVER 
escritura á la viata; Oran Premio en h Exposi­
ción Panamericana.—El Gyclostyle au tomát ico 
imprenta portát i l , muy út i l á los regimientoi 
para sus impresos y órdenes del Ooerpo.—El 
íJZec^roMem, aparato eléctrico antirre u^tico 
- F o n ó g r a f o s Edison y diafragmas B t t in i .— 
Gramófonoa y Zonófonoa de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

TJ iR. E! Í T .A. 
S E H A C E N I N S T A L A C I O N E S 

Barquillo, 14, y Saúco , 1.--

Hasta las cinco de la tan 
de se reciben anuncios en 
la Administración de este 
periódico, para funerales y 
aniversarios 

L I N E A DE FILIPINAS.—Trece viajes anua leB 
indo de Barcelona cada cuatro sábados, ó HeVn i 

uñe ro , 1.° F< b n ro, 1.° y 29 Marzo. 26 A b r i l , 24 MLÍ 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 13 Septiembre, u A '' 
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente mir. 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y M? 
nila, airviendo por trasbordo de los puertos lo co„ 
ta oriental de Africa, de la India , Java, Sumatra, Ohi 
na, J apón y Auatral ía . 

L I N E A DE CUBA Y MÉJICO.—Servicio del Norf^ 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbp.o el ffi 
de Santander el 19 y de Oorufla el 20 de cada mea di ' 
rectamente para Habana y Veracruz. Oombinacióneá 
para el l i toral de Cuba, Isla de Santo Domingo, ( W 
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual SH)¡an(i0 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 Z 
oada mes directamente para New-York, Habana y Va. 
racruz. Combinaciones para distintos puntas da loa 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 

gasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
[abana. 

L i N E A DE VENEZUELA-COLOMBIA. —Servicio 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, d i r 'Ctamente para Lka 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de l* Pâ , 
ma. Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba» 
nilla. Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo v asara 
y cerga para Veracruz con trasbordo en Habana. Gom. 
bina por el ferrocarri l de P a n a m á con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admise 
pasaje y carga con billetes y Conocimiantot diteotos. 
Combinación para el l i to ra l de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, cou tras» 
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A DE BUENOS AIRES. -Serv ic io mensual, 
sali' ndo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de oada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A DE CANARIAS. -Se rv ic io mensual, «?lien. 
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de Ali> 
cante, y de Cádiz el 22 de cada mea, directamente para 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz 4e Te* 
nerife y Saut» Cruz de la Palma, regresando á BMCO' 
tona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (f». 
cu t a t m ) , Alicante y Valencia. 

Llegaoa á la* Palmas de Gran Canaria, 26 de oada 
en' B, Salida de ídem, 27 á la-. 10 b. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h. Sa­
lid de íd., 28 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de la Palma, 29 á h s 6 h. Sa­
lida de íd., 29 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á 6 h. Sa* 
ddh de íd., 1 á las 15 h. 

Llegada laa Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 h. 
alida de íd., 1 á las 18 b. 

L I N E A DE FERNANDO POO.-Serv ic io bimoa. 
ral , saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Oádta 
l 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer-

aaudo Peo, con escala en Casablanca, Mazagán y utroi 
puertos de la costa occidental de Africa y Goi'o de 
Guinea. 

L I N E A DE TÁNGER.—Sa Hdas de Cádiz: Lañes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condicionea 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
somo ba acreditado en su dilatado servicio. Rebajas I 
(amilias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
vjuede asegurar laa mercanc ías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores ó industrinles 
jne recibirá y encaminará á los destín i s que JOS mis­
mos designen, laa muestras y notas de precios que 
oon este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi­
te carga y expide pasajos para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

DIARIO DE L A M A R I N A 
De venta en Barcelona: S. Solá , kiosko La 

Saeta. - R a m b l a de l Centro, n ú m . 3. 

D I A R I O L A M A R I N A 
J&JL j S L J F L X JSL. T JQL. J E L M» 

O ñ c i n a s : c a l l e d e l a R e i n a , n ú m . 4 5 , p r i n c i p a l d e r e c h a . - - A p a r t a d o n ú m . 2 5 . - M a d r i d . 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, un mes. . , . . 
Provincias, trimestre. . 
Países de la Unión Postal, un año. 
Asia y América. . t . . 

1 pesetas. 
5 

70 i» 

Cuarta plana. . 
Reclamos. . . 
Noticias. . . . 

0,20 pesetas línea. 
0,75 
1,25 

N U M E R O S U E L T O . 5 C É N T I M O S . - I D E M A T R A S A D 0 , 2 5 C E N T I M O S 


